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CAPITULO 1 

EL ENDOSO 



EL ENDOSO 

El ENDOSO es actualmente la forma jurídica más usual para la 
transmisión de títulos de crédito, sin embargo no es la única par la que - -
pueden transmitirse dichos títulos, ya que la ley acepta todas las fo:-mas co 
nocidas en derecho, entre otras: la cesión ordinaria, segunda en importan= 
cia en lo que a transmisión de títulos se refiere. Se ha preferido el endoso 
por tenet" consecuencias propias y disiintas a ias demás formas conocidas, cla 
ramente definidas por fas leyes mercantiles de los países que han regulado = 
esta materia. 

NATURALEZA JURIOICA 

Por virtud de un acto unilateral que consta en el mismo documen 
to, el endosante coloca al endosatario en su lugar, transfiriéndole el título 
de crédito y los derechas que el mismo consigna o bien constituye una ga-­
rantía o prenda. 

El ENDOSO consiste en una declaración unilateral, abstracta, -
con efectos propios, independientes de la causa que le da origen, esta de­
clarac:ión debe constar en el propio título de crédito o en hoja adherida al 
mismo, para que surta sus efectos. (Art. 29 de fa Ley General de Títulos­
y Operaciones de Crédito). Este requisito de inseparabilidad nace con el -
end- y es una de les muchas diferencias can la cesión ordinaria; la conse 
cuencia es transferir una casa mueble, comó son los títulos de crédito, co= 
- ~anti les muebles y el derecha incorporado en los mismos como dere-­
c:ho accesorio del título de crédito; esta declaración que debe constar en el 
título y la tradición o entrega del iinismo, cumple con la función legitima­
dora: 

El ende.otario - legitima par medio 
de la cadena inintenumpida de endasos •••• " 
(1) 
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Garrigu-,\ siguiendo al maestro !taliono Vivante, define al en­
doso camo: 

Una cláusula accesoria e inseparable del 
titulo de crédito, en virtud de lo cual el - -
acreedor cambicrio pone o otro en su lugar, -
transfiriéndole el titulo con efectos limitados 
o ilimitadas •••••• " (2) 

El endosatario pasa a ser el acreedo:- y para reclamat" sus dere 
chos al deudor, le basta exhibir el documento y justificar la circulación re 
guiar del mismo, es decir, que ha llegado o su poder con arreglo o los -
principias legales aplicables al caso. Por su parte al deudor le bastará 
·lo comprobación de que el trtulo que le presentan es el auténtico y de que -
lo circulación, hoste llegar o monos del actual presentador, se ha ajusta­
do o los preceptos legales; al deudor no afectará que el acreedor sólo seo 
aparente y no real, si esto no consto en el mismo documento. Podrá el 
deudor exigir uno identificación pleno del presentador del documento, cuan 
do asi lo considere no siendo su obligación. 

Con el endoso en propiedad se transfieren los derechos inhe- -
rentes a los titulas endosados, como son: derecho a exigir lo aceptación y 
el pago y a falto de ellos, a accionar de regreso contra los obligados ca!!! 
biarios: derecho a endosar los mismos títulos a otras personas, convirtiéndo 
se en obligado solidario, en formo cambiaría con todos los otros firmontes=­
del título. 

El endoso también es tratado como un negocio cámbiario acce 
sorio, consistente en uno declaración escrita y firmada en el título de cr¡; 
dita par el endosante y en la entrega de aquel al endosatario. 

El contenido de tal negocie es, en substancia, la obligación 
unilateral de hacer pagar por el emitente o par el girado, al vencimiento, 
a favor del endasatario o da cualquier otro legítimo poseedor, la suma in 
dicoda en el trtulo de crédito. 

Heinsheimer dice: 

" • • • • Endmo o giro es la declcroción de 
transmisión de la letra, mediante la cual, el 
tenedor de aquella o cualquier endo«otm io le 
cede a ot'l'a persona que puede, a su vez, 
volY9r igualn.nte a transnitirla •••• " (3) 



Puede no existir, en la persona del endosante, el derecho ln:I,. 
mitido conforme a la Ley de circulación del título, y esto puede debene = 
a que - haya extinguido en virtud de cualquier causa jurídica o también­
parque jamás haya existido, sin embargo una vez que el título sea adquiri 
do por un tercero de buena fe, a su derecho no puede opon- 1- excep 
ciones que - tuvieron contra del endosante anterior, funcionando -r una 
de 1- características de los titules de crédito la AUTONOMIA. 

Debemos decir que el endoso en propiedad es la regla y los -
endosos diferentes a éste las excepciones y que cuando nos referimos sim­
plemente al endoso estamos haciendo mención al endoso completa o en - -
propiedad, pues es éste el que transmite los títulos y los derechos conteni­
dos en los mi!::m=. 

A continuación mencionaremos diferentes definicion-: 

" •••• EL ENDOSO Es una mención escrita 
al dorso de la letra de cambio en virtud de 
la cual un portador del título lo transmite -
a un nuevo portador ••• " • (Ch • Lyon Caen -
Y. L. Renault) (4). 

"EL ENDOSO, es una claúsula accesoria e­
inseparable del título, en virtud de la cual 
el acr-dar carnbiario pone a otro en su lu 
gar, transfiriéndole el título con efectos li= 
mitadcn o ilimitados" (Garrigues). (5) 

"EL ENDOSO , consiste en la inscripción -
del endosatario o nuevo destinatario, por lo 
regular en el dorso del título, juntamente -
can la firma del girador que - despoja del 
documento y con la fecha del acto." (Lo- -
renzo l\Aossa). (6) 

"EL ENDOSO , es una menc1on que consta 
en el reverso o dorso de un título de crédi 
to y·que ha sido puesto ahí por el benefi-= 
ciario del mismo para transmitir el título, -
constituir una prenda u otorgar un rnandato­
para determinados actos". (Carlos C. 111\ala­
garriga). (7) 



"EL ENDOSO", es fa d-eclaTación escri­
ta mediante la cuar se hace <.:onstaT la -
transmisión a otro de fa propiedad de la 
fetra, poniendo comunmente al dorso def 
documento, ya sólo el namb;-e del ceden 
te con fa fecha, ya acompai"iado este - ::­
nombre de algunas pafabras". (Rafael 
Rodrrguez Aftunga). (8) 
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De los anteriores definicio.,es deducimos que cada autor tiene -
en mente una teorra con la cual trata de definir esta figura jurrdica y asr 
vemos en ellas, la teori'a de negocio cambiario accesorio, delegación de -
deudor, contrato cambiario, etc. 

Nuestra Ley General de Tl"iul~ y Operaciones de Crédito, en 
sus artrcul?S 29 y 30 dice: 

"Artrculo 29.- El endoso debe constar en ef tr­
tufo relativo o en hoja adherida af mismo, y -
ffenaT los siguientes requisitos: 

f. El nombre del endosatario. 

11. La firma del endosante o de la parsona -
que suscribe el endoso a su ruego o en su nom 
bre. 

111. La clase de endoso. 

IV. El fugar y fa fecha. 

"Artrculo 30.- Si se omite ef primer requisito­
se estará a lo dispuesto en el artrculo 32. La 
omisión del segundo requisito hace nulo el en­
doso, y fa del tercero estabfece la presunción­
de que el trtulo fue transmitido en prapiedad,­
sin que valga prueba en contrario respecto a -
tercero de buena fé. La omisión del lugar es 
tablece la presunción de que el documento fu¡;­
endosado en el domicilio del endosar.te, y la­
da la fecha, establece la presunción de que -
el endoso se hizo el dra en que el endosante­
adquirió el documento, salvo prueba en contra 
rio. -
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Analizando los anteriores preceptos nos damos· cuenta de que -
de las sei'lalados camo requisitos sólo uno es indispensable; lo firmo del en 
dasonte. El nombre del endosatario, primer requisito del artículo 29 pue= 
de ser llenado con posterioridqd a lo firmo del endosonte según lo :lispues 
to en el artículo 32; el endoso puede hacerse en blanco, con lo solo fir= 
rna del endosan te. En este caso cualquier tenedor puede llenar con su - -
nombre o el de un tercero el endoso en blanco, o transmitir el título sin­
llenar el endoso. 

El endoso al portador produce efectos de endoso en blanco. 

De acuerdo con nuestra Ley pretendemos que lo definición de -
endoso que sugerimos a continuación se aproximo al concepto que de esta­
figura jurídica tenemo.>: ENDOSO es el acto jurídico unilateral por vir-­
tud del cual el tenedor de un título de crédito (Endosante), coloca a otro· 
en su lugar, (Endosatario), transfiriéndole el título de crédito y los dere-­
chos que el mismo consigna o para efectos de mandato, garantía o prendo, 
mencionando en el propio documento o en hoja adherida, el acto en cues_ 
tión. 

La anterior definición puede ser considerada, coma seguidora -
de la doctrina moderna representada por Bolaffio Rocco y Vivante, que - -
tratan al endoso como un negocio cambiario accesorio, consistente en una 
declaración escrita y firmada en el título p:>r el endosante y en la entrega 
de aquél al endosatario. 

Afirma Vivante (10), que entre endosante y endosatario se ce­
lebra un contrato de cambio, cuya naturaleza jurídica es idéntica al cele 
brado entre girador y tomador del título, yo que aquel promete a este ha::' 
cerle pagar a su vencimiento la suma amparada por el título transmitido, -
constituyéndose en deudor solidario en caso de falta de pago; la variante -
está en cuanta que una operación origina el documento mientras que en la 
segunda operación, o sea el endosa, presume la existencia del documento­
y tiene como límites de obligaciones y dereéhos las que ya constan en el­
propio título. 

ETIMOLOGIA 

Endoso.- Francés: Endas, Italiano Girata, Inglés lndorsement _ . 
Alemán And-te, acción y efecto de endosar. 
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Cesión o traspaso que se hace de una letra de cambio, vale o 
pagaré a favor de otro que comunmente se escribe a la espalda o· darso 
del documento. 

Lo que - escribe a la vuelta o espalda de una letra de cam­
bio, vale o libranza para cederla a favor de otro. 

En los términos anteriores se expresan las diferentes enciclope­
dias consultadas (11) podemos aumentar que en latín sería Dorsum que sig­
nifica "Espalda", y en Francés lo que se expresa "Al dorso" se le denomi 
na "Au Dos", literalmente es lo que se anota atrás, al dorso d en la es-= 
palde de un documento. 

En la porte histórica tratamos de analizar que país dió origen -
a este acto jurídico y por lo tanto que idioma le dió tal denominación, 
sin embargo, es de mencionarse que las corrientes señalan a Francia como 
el País y al Francés como idioma, quienes dieron nombre a esta figura ju 
rídica, aún cuando fueron los Italianos quienes primero la reglamentaron ::' 
en la ley o Pragmática· Nap~litana del 8 de noviembre de 1607 al prohi­
bir:,e el endoso múltiple, entendiéndose can ello el uso del endoso simple­
como permitido y debidamente reconocido. 

El endoso es, según su raíz etimológica, el acto de ceder a -
otro un documento de crédito haciéndolo constar al dorso del mismo docu­
mento. 

Ahora bien, esa cesión puede ser total o·· parcial y el derecho­
mercantil ha dado a esta figura, a íravés del tiempo, una distinta c0nse­
cuencia de la cesión ordinaria civ!I conocida desde la antigüedad. 

HISTORIA 

Históricamente el endoso aparece como una cláusula accesoria­
en la retro de cambio. Aún cuando ros distintos autores no se han puesto 
de acuerdo respecto al país en que nace esta figura, si mencionan como -
fecha ros p!"incipios del siglo XVII. Tomando en cuenta esta fecha y los­
distintos autores que de esto se ocupan, mismos que en el curso de este -
trabajo se mencionan, nas incHnamos por Italia, país de me.·caderes, en 
ra época que nos referimos, dende nace la figura que da a ra retro de - -
cambio ra agilidad cambiaria que no tuvo antes, el endoso. 
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B. ENDOSO es considen>do como el hecho más inwpca luote en­
lo que a títulos de crédito se refiere, por la característica de circulación­
que da a dichos documentos. El maestro Ageo Arcangeli, al referirse a -
la histeria de la letra de cambio, dice: 

" •••• Nosotros sólo alcanzamos o distinguir dos 
grandes períodos: El anterior y el posterior a la 
introducción del endoso •••• " • (12) 

Los títulos de crédito en general y lo letra de cambio en par­
ticular, antes de existir el endoso, fueron usados como documentos proba­
torios de obligaciones, en ocasiones estas obligaciones . eran cedidas; des­
pués de conocido el endoso toman la verdadera figura de trtulos de crédito 
o trtulas valor, aceptados po:- tercero:>~ di«tintos a los que don origen a los 
mismos documentos, éstos posan a ser verdaderos substitutos del dinero. 

El endoso ha tenido una rápida evolución; fue tratad::.- como 
uno forma de cesión, como una fianza, como compraventa y, en lo octua 
lidod es generalmente aceptado como una formo distinto y Única de trans= 
misión combiario mediante la cual el endosatario no estará obligado a res­
ponder de las excepciones que el girado o aceptante teni"~n contra quien -
le endosó. 

Joaquín Garrigues, sostiene: 

El acontecimiento más importante en la 
historia de lo letra de cambio, es la invención 
del endoso •••• ", (l 3). 

Jacabi nos dice que en Italia el endoso se ponía al pie de lo 
letra y en Francia se debi"a poner al dorso, de donde viene el nombre de­
endoso, razón por lo cual suponen algunos autores que en este último país 
haya tenido origen dicho medio de transmisión de la letra de cambio; en­
tre ellas se encuentran Benito >· Endora (14), que opinan que se estampa -
en el dorso de lo letra, en Francés, Le Dos. Lo cierto es que la ordenan 
za francesa de 1673 lo reguló; considerándolo, no como una relación dis= 
tinto del contrato de cambio, sino corno un medio de prDll'IOll'M' la circula­
ción de la letra de cambio y sei'lalándole como indispensables todas las re_ 
quisitas que en la actualidad se le exigen. 

El Código de Comercio Francés de 1807 lo reguló en - cstf'cu 
las 136 a 140. 

t; 
,i 

·' ' . 
1 

1 

~; . 
'i 

•' 1 

• 1 
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El antecedente jurfdico remoto que tenemos es en el sentido de 
que la Pragmática Napolitana de 1607, lo ac'mitió con la limitación de 
que no podfa hacerse más de un giro, debiendo ser reconocida la firma 
por un notario. 

El Código Espai"iol de 1829 trata al er.~oso con más extensiÓn -
que el Francés antes mencionado, en sus artfculos 466 a 474. 

Las Ordenanzas de Bilbao y de San Sebastián, del ai"lo 1788, -
establecfan que el endoso de la letra se ha de anotar a la espalda de - -
ella, expresando el nombre de la p~ona a quien se cede, de quien se re 
cibe el valor, si es en dinero, mercancía a cargada en cuenta, fecha y = 
fim1a del endosante". De. acuerdo con las Ordenanzas citadas, era requi­
sito esencial la fecha del endoso, sin el cual, éste se ten fa por nulo, aún 
cuando tuviera los demás requisitos y ésto se hacía con el fin de prever -
fraudes en las quiebras. 

Ett México los requisitos formales que el endoso debfa contener 
(Código de Comercio 1854), eran,artfculo 360: 

"El Endoso debe contener: 

1 • Nombre y apellido de la persona a qui~n 
se transfiere la letra, 

2. Si el valor se recibe de contado, en efec 
tivo o géneros o bien si es en cuenta, 

3. La fecha en que se hace, 

4. La firmo del endosonte, o de lo persona -­
bastantemente autorizada que firme por él. 
Cuando no firme el mismo endosante'! 

Artfculo 789 (Código Civil de 1884). Se prohiben los endosos 
en blanco, pero una vez puestos producirán los siguientes efectos: 

1 • Entre el endosante y endosatario las de una cesión de co­
branza, pudiéndose por lo mismo, cuando se pt"ocedfa al cobro de la letra 
~ contra el· primero las excepciones personales que correspondfan, sin 
considerar como duel'lo al segundo. 

2. El d~ que no pueda el endosante ex1g1r el valor del endo 
so, si del importe de la letnl se llegare a cubrir al endosatario_. 
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3. El de que los albaceas o herederos del endosante o el sín 
dico de su quiebra, puedan compeler al endosatario y en su coso sus alba­
ceas y herederos o al síndico de su concurso o lo devolución de lo letra o 
o reintegrar su monto si lo ha cobrado en su oportunidad, sin que le pue 
do servir de tal lo redacción del endoso". -

Nuestro actual Ley General de Títulos y Operaciones de Cré -
dito, troto al endoso con primacía y así en el primer artículo menciona 
que son casos mercantiles los títulos de crédito, su emisión, expedición -­
ENDOSO", etc. Fué d-o de nuestro legislodot", expresado en lo Expasi 
cicSn de .Motivos de lo Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito,= 
"Asegurar los mayares posibilidades de circulación para los títulos de cr'édi 
to y o obtener mediante esas títulos lo máximo movilización de riqueza -= 
compatible con un régimen de sólida seguridad. 

A fomentar lo circulación de los títulos de crédito tiende, so -
bre todo, lo concepción de éstos ~orno inshumentos autónomos del acto o­
controto que les dé origen, es decir, con vida propia, y po:- tanto, copa 
citad0s paro garantizar al .tenedor de bueno fé, independizando el ejercicio 
de su derecho, de los defectos o contingencias de la relación#" Fundamen­
tal que dió nacimiento o tales títulos". 

DERECHO POSITIVO MEXICANO 

Nuestra Ley troto al endoso como formo de transmitir o los tí 
tulos de crédito, el articulo 26 de lo Ley de Títulos y Operaciones de C~ 
dito dice: 

Los títulos nominativos serán tronsmisibles -
por ENDOSO, y entrega del título misma, sin -­
perjuicio de que puedan tranRnitirse por cualquier 
otro medio· legal •••• " 

Nuestro Derecho no padfo estor fuero de la realidad jurídico y 
senafa que pueden las tl'tulos de crédito ser transmitidos por todc» los me­
dios legal- c:onoc:idos aún c:ucmKlo únicamente al endoso le reconoce efec­
tas de - transmisión pi-. Tratándose de cesión ordinaria o cualqui_.­
otro medio 1-sal, el adquirente 9Ubroga al tronsmisar en todas los el-.O­
que el tl'tulo confl- y quedo sufeto a todcs las excepcion- per-•al- -­
del abflgado en relación con el autor de fa fl'a,_islán; al efecto el artfcu 
lo Z7 dice: -



•. • • • La transmfsián del título naminatfyo por 
cesión ardlnaria o por cualquier otro medio legal 
dlyerso del ende.o, subroga al adquirente en to-­
dos tos d-.chos que el título confiere; pso lo -
suieta a tod- 1- excepciones personales que el -
abl lgado habría podido oponer al autor de la trans 
misión de ésto. El adquirente tiene d-cha a = 
-lglr ta entrega del titulo ••• " 
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Acorde con la doctrino, el articulo 29 sel'lala los requisitas 
que debe llenar el endoso, aún cuando como se ha dicho por .separado, el 
único requisito que no puede ser presumido o subsanado por fa Ley es la -
firma del endosante o de fa persono que suscriba el endoso a su ruego o -
en su nombre, esto focilidad de end.,.so ha hecha de esta figura furídica la 
más usual y de lo que más se abusa_. que permite además de et tránsito de­
dinero, la transmisiéin de créditos que nunca podrían hacerse efectiYos par 
las primeros benefici°"ios de los ti'tulo:o por los múltiples excepciones oponi­
bles par el aceptante, mismca excepciones que con el endoso, adquisición 
de buena fé, son imposibles de oponer al último tenedor. 

Nuestro Derecho Positiva se ha encargodo de reglamentar al en 
doso y aún cuando no do una definición del mismo si menciona sus carac= 
terístic-, sus efectos, sus requisitos y podemos recurrir a la doctrina para­
encontrar fa definición del misma. 

Tenemos Jo opinión de que nuestro Derecho ha seguido en gran 
parte Jo corriente Italiana representada por Vivonte principalmente y que -
en la actual idod dabida a Jo Ley Uniforme de Ginebra existe una unifarml 
dad de criterios en los países que como el nuestro han abrevado de dicha­
Ley. 

El Código de Comercio de 1889 reglamentó al endoso en el li 
bro 11, título Octavo, Capitulo 111, Artículos 477 a 483 mismos que fueroñ 
derogados por nu-tra actual Ley General de Títulos y Operaciones de Cr! 
dfto a portir de 1 932. 

El Código de Comercia de 1 889 deroGÓ a su vez al Código Ci 
vil de 1884 en ·fo conducente a endoso y otras. materias que trató - : 
en sus 1499 artículos, como hemos mencionado en lo parte histórica el Có 

·digo ClviJ de 1884 en su artfculo 793 decía: -



Endoso es el medio por el cual se transmite, 
un valor prometido o entregad:>, la propiedad .de­
una letra y de los demás documentos a la orden;­
poniendo en la primera a su dorso y en los segun 
dos a su calce, bajo la firma del tenedor que p•Ó 
cede a enajenarlos, la declaración de lo pe:-sona­
a cuyo favor se ceden ••• " • 

El artículo 794 e.le! mismo ordenamiento (84) decía: 

".· • • • Las letras sólo se transmiten por endoso; y­
las que se adquieran por cuenta y riesgo de un -
terce:-o, sin garantía del tomador, serán endosados 
o favor del comitente, vaior recibido del comisio 
nista ... .. º. 
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El artículo 795.- Ordenaba lo que debía contener el endoso -
en forma similar a co,,o lo hace nuestro artículo 29. (De la Ley General 
de Títulos y Operacion~s de Crédito). 

El artículo 799 disponía que el endoso debería ser total y no -
parcial. 

El artículo 801 disp::>nÍa la o~ligación de que el endoso consto 
ro en el documento o en ho¡a adherida al mismo. 

Hemos mencionado al Código Civil de 1884 como antecedente, 
ya que en lo conducente a derecho comparado hemos hecho mención al Có 
digo de Co:nercio de 1889, comparando, sus artículos con la actual Ley = 
General de Títulos y Operaciones de Crédito. 



(1) 

(2) 

(3) 

(4) 

(5) 

(6) 

(7) 

(8) 

(9) 

(JO) 

(11) 

(12) 

(13) 

(14) 

NOTAS 

Cervantes Ahumada Raúl. Trtulos y Operaciones de Crédito. 
Ed. 1966. Pág. 36. 

13 

Garrigues Joaquín. Curso de Derecho Mercantil. Madrid, -
1936. Tomo 1, Pág. 489 y siguientes. 

Heinsheimer, Cit., Vivante César. Tratado de Derecho Comer 
cial. Pág. 180. Quinta Ed. Milán 1929. 

Vicente y Gella Agustín. lo.; Títulos de Crédito en la Doctri 
na y en el Derecho Positivo. Editora Nocional. 1956. 2a:::. 
Edición. Pág. 260. 

Cervantes Ahumada Raúl. Op. cit. 

Mossa larenzo. Derecho Mercantil. Traducción de Felipe J.,.. 
Tena. EJtha, Buenos Aires. 1940. Pág. 349. 

Maloqarriqa C. Carlos. Tratado Elemental de Derecho Comer­
cial. 2a. Parte. Contrato y Papeles de Comercio. Tip<>gráfi 
ca Editora Argentina. Buenos Aires. 1951 • Pág. 557. 

Rodríguez Altunga Rafael. Derecho Mercantil. 
ca Espai'iola. Madrid 1917. Pág. 545. 

Imprenta Clási 

BoJoff¡0 .- Rocco. Vivante. Derecho Comercial. Tomo VIII. 
Supino de semo. De Ja letra de Cambio y del Pagaré Cambia 
rio y del Cheque. 6a. Edición. Pág. 183. 

Bofaffio. Rocco. Vivante. Op. Cit. Pág. 183. 

Esr.riche, Diccionario de leqislaciÓn y Jurisprudencia. 

Ageo Arcangeli. Teoría de los Títulos de Crédito. Pág. 14.­
Trad. Felipe de J. Tena. Revista General de Derecho y Juris 
prudencia, 1'1\éxico, D. F. 1933. 

GarrJgues Joaquín, Op. cit. Pág. 15. 

Benito y Endora., ~it. Garrigues Joaquín. Op. cit. 



-! 

CAPITULO 11 

DIVERSAS CLASES DE ENDOSO EN EL DERECHO MERCANTIL MEXICANO 
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Es necesario previamente advertir que el estudio del ENDOSO­
lfevodo a cabo en el capi'tulo inmediatamente anterior nas invita, cuando 
no nos impone, a resei'lar, aunque sea brevemente, lo relativo a la clasi­
ficación de los endosos desde el punto de vista legal, con el propósito de 
pasar de inmediato al estudio especifico del ENDOSO EN PROCURACION. 

Ciertamente la Ley General de Ti'tulos y Operaciones de Crédi 
to en su arti'culo 26, sin lugar a dudas y sin ambages nos indica: 

"Los ti'tulos nominativos serán transmisibles por en 
doso y entrego del ti'tulo mismo, sin perjuicio de-:. 
que puedan transmitirse por cualquier otro me::lio -
legal." 

Sin que esto signifique que el referido articulo haga referen- -
cia a alguna clasificación del endoso, sino solamente hace referencia al -
acto jurídico de la transmisión de los ti'tulos de crédito y los derechos en­
él incorp.:x-ados, los que, según el texto que venimos analizando, se lleva­
ª efecto mediante dos momentos necesarios en dicho acto jurídico, a saber: 
el ENDOSO (cuya naturaleza y contenido ha quedado expuesto en el capi' 
tufo anterior) y la TRADITIO (lo entrega real simple y llana del documento 
al endosatario. (l) 

Es sólo hasta el arti'culo 33 de la invocada Ley, en donde en­
controlfl05 ya un criterio jurídico formal (en cuanto se encuentra expresado 
por la propia ley) de clasificación del endoso, habida cuenta que esta di!., 
posición distingue entre el ENDOSO EN PROPIEDAD, el ENDOSO EN -
PROCURACION y el ENDOSO EN GARANTIA; sin embarg::>, ni de la - -
mencionada disposición ni de ninguna otra se deriva que legalmente pueda 
hablarse de alguna clasificación mas, salvo, cloro, del endoso en blanco -
o al portador que, como otros mós que se acostumbran y que la Ley reco­
noce, sólo pueden ser ubicados dentro ::le un distinto criterio, que sería el 
relativo al llamado ENDOSO IRREGULAR, (2) de donde podremos obtener 
el siguiente cuadro sinóptico::. _ 



1; Reg•.Jlar 

ENDOSO 

11 • Irregular 

En p-opiedad 
En procuración 
En garantía 

En blanco 
Con di c ionodo 
Al portador 
Especial, etc. 
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To:::la vez que cada uno de los end::>sos que hemos dejado seña­
lado, tienen propósito oigo diferente con respecto de los demás, resulto ne 
cesorio que en el documento quede constante, de manero clara e indubita­
ble que, lo inten::ión del endosante he sido el de endosar el t!tulo de cr€;" 
dito, en determinado sentido o clase de endoso, yo que de esto los cor.se­
cuencies serón precisamente los buscados por qL•ien realizo el acto jurídi-=­
co de que se troto. En coso ::le omisión la Ley suple lo voluntad del endo 
sante, con el rigorismo propio de las disposic::iones mercantiles, que lleva~ 
implícita la idea de que los comerciantes conocen los usos y las disposicio 
nes legales relativos al comercio y a los actos de comercio. -

ENDOSO REGULAR 

Pasemos pues choro, al estudio de los endosos en particular, 
advirtiendo solamente que tal estudio no es ni co.-. mucho agotador de todo 
lo que incumbe a ellos, pues se trote solamente de una visión sumamente -
general, con el propósito de pasar luego al estudio concreto del endoso 
en procuración, que es el tema de este trabajo. 

EL ENDOSO EN PROPIEDAD 

El endoso en propiedad es, técnicamente hablando, el endoso -
por antonomasia, pues en él se reúnen todos los extremos requeridos por 
la Ley p::rra la transmisión de los títulos nominativos y, consecuentemente, 
de los derechos en él incorporados, (3), de tal manera que este acto jurí 
dico legitima al endosatario (4), en toda la plenitud jurídica que la Ley=­
General ds Títulos y Operaciones de Crédito le puede a~ibuir a un acto­
jurídico traslativo de dominio de un documento título valor o, como usual 
mente se denomina, título de crédito. Par esta razón es que autores co-=­
mo Felipe de J. Tena, sostienen que el endoso en propiedad es el escogi­
do por los usos m&rcantiles y sancionado por la Ley para proveer a _la cir 



17 

culación de los títulos de crédito. (5) 

Efectivamente, los demás endosos persiguen otras finalidades, co 
mo en su oportunidad lo habremos cle puntualizar, el endoso en propiedad= 
pretende con la transmisión de la propied=rd uel mismo y la transferencia -
concomitante y natural, automática P. implícita de ; us derechos incorpora­
dos en dicho documento, (6) transferir el potrimonio comercial en él incor 
porado, dando lugar a la circulación de los títulos de crédito nominativos-; 
lo .:¡ue, en última instancia, viene a cumplir con el destino natural de do 
cumentos que originalmente surgieron con las características de la moneda:­
Se puede decir que en los estados altamente industrializados y cuyo comer 
cio ha alcanzado un alto grado de desarrollo, el endoso en propili?dad ha= 
hecho que los títulos nominativos sean susceptibles de calific<>rse de "mo-­
neda de los comerciantes". 

En general todos los trata:l1stas que analizan los diversos tipos­
de endoso consideran al otorgado en propiedad como el perfecto por virtud 
del cuol se adquieren tonto títulos de crédito como los derechos incorpora 
do; a ellos, además, reiteramos,medionte este endoso se realiza la circula 
ción combiorio en virtud de la cual se adquiere un derecho propio, nuevo 
y distinto de los anteriores, el cucd implica la facultad de ejercicio del -
mismo sin perjuicio de terceros. 

Nuestro Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, en 
su Artículo 34 dispone: 

"El endoso en propiedad transfiere lo propiedad 
del título y todos los derechos o él inherentes. El 
endoso en propiEdad no obl igorá solidariamente, -
al endosonte, sino e,, los casos en que la ley es 
toblezco la solidaridad. -

Cuando la ley establezca lo responsabilidad soli­
.doria de los endosantes, éstos pueden librarse de­
ello mediante lo claúsula "SIN MI RESPONSABI­
LIDAD" o alguno equivalente." 

Algunos autores sostienen que en virtud del endoso, el endosa!:!. 
te se obligo o transferir el título de crédito y los derechos en él incorpora 
dos, al <!ndosatario; sin embargo, y en congruencia con lo que hemos veni 
do sosteniendo desde el primer capítulo, sostenemos el criterio de que el = 
endoso entendido come> el acto jurídico es aquel en virtud del cual se subs 
tituyen las personas, denominándose al último tened·~r del documento que= 
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en ese acto lo endosa, endosante; ei endoso en si mismo no transfiere el -
título de crédito y los derechos en él incorporados, P'-'eS la p!"o,,ia Ley, 
en su Artículo 26, establece categóricamente que: para que un título nomi 
nativo se pueda transmitir, es· necesario el endoso y la traditio, es dacir,:: 
el acto jurídico, formal (escrito) en virtud del cual se manifieste la volun 
tad de transmitir el documento y los derechos en él incorporados al endosa 
torio, y la entrega real y material del documento. -

Es posible decir que el endoso se consuma (recordando e inspi 
rándonos en la prenda en Derecho Romano), con la traditio del mismo, lo-:. 
que implica, no una obligación de transferir el documento y los derechos -
en él incorporados; sino la transmisión simple y llana de ambos elementos -
del título de crédito. 

Por otra parte, de la disposición c¡ue venimos comentando, se -
desprende que del endoso an propiedad no se deriva ninguna responsabili-­
dad solidaria, lo que resulta claro y lógico, pues cada sujeto responde de 
su p•opio endoso y no de los anteriores, es decir, que no se tiene la obli 
gación de verificar lo relativo a los endosos anteriores, lo que explica, -
ló;::¡icamente, que la acción en vía de regreso tenga que ser intentada en -
forma descendente hasta llegar al sujeto emisor del título de crédito nomi­
nativo que ha circulado. Claro está que se hace necesario que a su ven­
cimiento, el último tenedor del título nominativo exija, según se trate, la 
aceptación correspondiente o el pago respectivo, si no lo hace pierde su -
acción contra los demás signatarios del documento y subsistiendo únicamen 
te por lo que hace al principal obligado del documento. -

En efecto, el artículo 160 de la Ley General de Títulos y O~ 
raciones de Crédito establece: 

"La acción combiaria del último tenedor de la , 
letra contra los obligados en vía ae· regreso, 'c:ád..!:! 
ca: 

1. P- no haber sido presentada la letra para su 
aceptaciÓn o para su paga, en los términos de los 
artíéulos 91 al 96 y 126 al 128; 

11 • P- no haberse levantado el pt"otesto en los -
términos de las artículos 139 al 149; 

111. - - - - - - ••• - - - - - - - - - - - - • - - - - - - - - - • - - - - - - - - - -



IV. 
V. Par no haber ejercitado la acción dentro de­
las h'es meses que sigan a la fecha del protesto o, 

VI. 
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En lo que se refiere a los términos de su aceptación ésta debe 
constar en el propio documento y en caso cantrorio, deberá obtenerse, o -
bien dentro de los seis meses que sigan a la fecha de su expedición cuan­
do el vencimiento sea a cierto tiempo vista; o bien, un día antes del ven 
cimiento cuando este día sea fijo o a plazo cierto. 

En cuanto a la presentación del documento para los efectos de 
su pago, el término será el seRalado precisamente en el do:::u:nento y cuan 
do es a fo vista, el título deberá ser presentado dentro de los seis meses:: 
que sigan a su fecha. 

Por lo que se refiere al protesto, este debe hacerse dos días 
después como máximo, de la fecha en que se deberfo haber hecho el pago 
o la aceptación, sin que ésto se haya conseguido. 

El ENDOSO EN PROCURACION 

Siguiendo con la exposición que hemos hecho de la clasifica-­
c1on de los endosos, y sobre todo porq.:,e así es el orden legalmente esta­
blecido, pasamos aho~a al enunciamiento o reseRa somera del artículo 35 -
de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, el que establece: 

"El endoso que contenga las cláusulas "EN PRO­
CURACION", "Al COBRO", u otra equivalente,­
"ª transfiere lo propiedad; pero da facultad al en 
dosatario para presentar el documento a la acept;i° 
ción, para cobrarlo judicial o extrajudicialmente7" 
para endosarlo en procuración y para protestarlo -
en su caso. El endosatario tendrá todos los dere 
cho,¡ y obligaciones de un mandatario. El manda 
to contenido en el endoso no termina con la muer 
te o incapacidad del endosante, y su· revocación:: 
no surte efectos respecto de tercero sino desde que 
el endoso se cancela •••••••••••••••••••••••••• 
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Según el criterio de Cetvantes Al1urnada, este artículo configu­
ra un endoso cuya naturaleza es la del mandato cambiario (7) y, consecuen 
temente, uno de los efectos de la naturaleza misma de este tipo de endo= 
so, es que el o los obligados podrán oponer al endosatario todas las excee_ 
ciones que tengan en lo personal contra el endosante, ya que el endosata­
rio obra a nombre y por cuenta del endosante. 

EL ENDOSO EN GARANTIA 

El endoso que se ha venido conociendo con el nombre de "En­
Garantía", es el establecido por el artículo 36 de la Ley General de Títu 
los y Operaciones de Crédito, el que a la letra establece: -

"El endoso con las cláusulas "EN GARANTIA", 
"EN PRENDA", u otra equivalente, atribuye al 
f;!ndosatorio todos ICY- derecho:; ;: obBgaciones de -
un acreedor prendario respecto del título endosado 
y los derechos a él inherentes, comprendiendo las 
facultades que confiere el endoso en procuración. 
En el caso de este artículo, los obligados no po­
drán oponer al endosatario las excepciones perso­
nales que tengan contra el endosante. 

Se trata de una garantía que implica un DERECHO REAL DE -
PRENDA (8), sobre cosa mercantil (título de Crédito). Ahora bien, el de 
recho que el endosatario en prenda o en garantía adquiere, es un derecho 
autónomo, pues resulta que le ha sido entregado el documento en garantía 
de un interés propio y, además, lo posee en virtud de ese interés propio y 
distinto a cualquiera otro, inclusive propio y distinto con respecto de los -
intereses que pudieran tener los signatarios del documento y los obligados -
principales del mismo, así como el librador. Precisamente por esta razón­
es por lo que el artículo que comentamos estoblece que no se podrán opo­
ner las excepciones personales que se tengan contra del endosante, que es 
totalmente contrario a lo que sucede con el endoso en procuración, en el 
que si son oponibles. 

Además, el endasatario en garantía tiene todos los derechos de 
un endasatario en procuración, precisamente porque sólo de esa manera se 
encuentra en pasibilidad real de poder hacer eficaz la garantía inserta en. 
el documento; sin embargo, una vez vencido el plazo de la obligación ga 
rantizada, el endosatario en prenda no podrá endosar en propiedad eJ do.= 
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cumento ni apropiárselo, pues sólo lo tiene en garantía, por cuya razón 
el articulo 344 de la Ley General de "'Títulos y Operaciones de Crédito, 
-tablece la prohibición riguroso de todo pacto prendario. En tal caso, el 
acreedor prendario deberá pedir al juez que autorice la venta del título,­
y autorizado que sea,· podrá endosar el documento en propiedad, incluyen 
do la cláüsula "SIN MI RESPONSABILIDAD". -

f 
EL ENDOSO IRREGULAR (9) 

Uno de los problemas con los que se enfrenta toe!.:> tratadista, -
investigador, maestro o simplemente estudiante de derecho que se introduce 
en el campo del derecho mercantil y, concretamente en títulos y operacio 
nes de crédito, es el relativo a los documentos al portador. y a los endosos 
irregulares, los que, debido a lo sencillo de s11 <::ir".'1_1loción, fácilmente -­
pueden ser substitutos de moneda o correr paralelamente a ésta, provocan­
do con ello verdaderas desorientaciones financieras, pues el estado no se -
encontraría en la posibilidad de evaluar el monto del circulante en un mo 
mento determinado, lo que, en otros términos, podría producir una infla-=­
c1on o cualquiera otro fenómeno económico de consecuencias insospechadas 
para el Estado. 

Precisamente por estas razones Arcangelli se ha pronunciado en 
favor de una regulación rigurosísima de los títulos de crédito al portador. 

Por otro lado, las disposicio,,es vigentes en México, sólo perm_! 
ten que circulen con esa característica a los billetes de banco, que son 
únicos pues es único también el banco de emisión, pues recuérdese que -­
por disposición constitucional (Art. 28), el Banco de México (Institución 
descentralizada del Estado), hace las veces de banco central y Único de -
emisi"ón de la moneda; y por otro lado, los cheques pueden ser al porta- -
dor, dempre y cuando no sean emitidos globalmente y con series fijas, por 
que automáticamente se convertirían en moneda paralela a la del Estado. -

Por lo que hace al endoso irregular, mencionamos que éste se­
denomina así precisamente porque no cumple con todos los requerimientos­
establecidos pop la ley, de manera expresa y categórica, de tal suerte que, 
dichos documentos circulan de facto y que, la ley no puede ignorar esta -
realidad de la vida .mercantil. 

Hemos encuadrado dentro de los títulos dosificables en virtud­
del endoso irregular que contienen, a todos aquellos que se encuentran en-
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d:>sados en blan.;o, al portador, condicionalmente, especial, etc., por cu­
ya razón es que ahora pasamos a hacer una breve exposición de los mismos. 

EL ENDOSO EN BLANCO 

El artfculo 32 de la Ley General de Tftulos y Operaciones de­
Crédito, recpnoce que es posible la existencio de endosos que no cumplen 
con todos 105; reguisitos establecidos por ella. Efectivamente, dentro de -
ellos se encuentra el caso del endoso en blanco, expresamente permitido -
por el referido artfculo, de tal suerte que, como dice la referida disposi­
ción, el tenedor del documento endosado en blanco en cu::ilquie:- momento­
puede llenar o cubrir los requi:;itos no esenciales de la ley, y hacer efi- -
caz el crédito que ;=>or •.firtud ::lel endoso le co:-responde; independientemen 
te de que el tenedor puede transmitir el documento sin necesidad de llenci; 
los requisitos, de tal manera que cada uno de los nuevos y sucesivos tene 
dores del documento podrán, válidamente, seguir transfiriéndolo, !o que le 
d::i uno agiiidad de circulación al documento, sólo comparable con la circu 
loción de la moneda. 

E~ ENDOSO AL PORTADO~. 

En caso de que el endoso se haga al portador, establece la 
Ley General de Tftulos y Operaciones de Crédito, en el propio artículo 
32, surtirá 1 os efectos del endo~o en blonco y, consecuentemente, tendré­
el mismo destino circulante de éste. 

/lltuy distinta es la situación de endoso en blanco con respecto 
al endoso al portador, pues mientras que la misma Ley establece que este­
último surtirá sus efectos como si fuera endoso en blanco; lógicamente, no 
funciono a la inversa. Efectivamente, el endoso en blanco no produce el 
efecto de convertir el tftulo a la orden en tftulo al porta::lor, ya que pue 
de el tenedor del mismo transmitirlo por simple tradición, sin necesidad de 
llenar el endoso, situación ésta que es evidentemente lfcita, por permitir­
lo la ley; empero, de esta situación no se puede darivar que el endoso en 
planco devenga en al portador, po:-que el endoso tiene por principal fun-­
ción la de legitimar al acreedo:-, es decir, al endosatario, lo que da por­
resultado que, todo tenedor de un documento tftulo de crédito que lo ten­
ga end030do en blanco, para los efectos de su aceptación o pago, deberá 
llenarlo, pues de otra manera no se produce la legitimación a favor de no 
die y por lo tanto, nadie puede exigir ni lo aceptación ni el pago del do 

8181..IOTECA CENTRAi.. 
U ft. '-• M. 
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cumento endomado. Mientras que, en tTatándosa de documentos endosados­
al portador, cualquier persona que lo tenga, aún por accidente, la sala -
posesión, diríamos, la sola portación del ti'tulo, lo legitima paro exigir su 
pago. 

TRASCENDENCIA DE LA NORMACION EN EL ENDOSO 
IRREGULAR. 

Et' -stro Felipe de J. Tena analiza la opinión de Vivante y 
la de Lorenzo Mossa del que trar:scribe: 

" •••••• La emisión de 1._ ti'tulos al portador, al­
menas de los que se emiten en masa, sólo se ac'!P 
ta respecto de los tipos p!"e•."i~tos por la Ley. Y­
- porque tal emisión puede entrar en competencia 
con la de los billetes de banco, reservada al ins 
tituto de emisión, y siempre tienen un valor eco:: 
nómico no común, que requiere forzosamente la -
•pecial considftración del Estado. En cambio, 
el título al portador aislado es de libre creación­
porque es título de un interés económico más res­
tringido •.••• 11 

Concluye el maestro Tena, manifestando: 

"..... Efectivamente el exceso de las emisiones -
ol portador puede defraudar la buena fé del púb!.!_ 
co y perturbar el crédito de los valoreo: del Esta­
do. De ahí el artículo 795 del Ordenamiento -
Alemán, en buena hora acogido por el nuestro •• " 
(10). 

Nuestro derecho positivo reglamenta la em1s1on de títulos de eré 
dito al portador a través del arti'culo 72 de la Ley General de Ti'tulos y :: 
Operaciones de Crédito. 

Aún cuando la opinión del maestro Tena es muy valiosa y res­
petada es necesario que entremos a un análisis profundo de la misma. 

Siguiendo al maestro Ascarelli, podemos plantear la siguiente in 



24 

tetTogante: ¿Es lo mismo tener un derecho subjetivo o un poder jurrdico, 
que ejercitarlos? 

la respuesto es lógico en sentido negativo, no es lo mismo te­
ner el derecho que ejercitarlo; para ejercitar dicho derecho es necesario -
demostrar lo existencia del derecho; que se tiene ese derecho en relación­
ª lo penono Frsico o moral de lo que se va a exigir o ejercitar y a su 
vez, el sujeto pasivo, titula; de la obligación, podré exigir que se cum-­
plon los supuestos que hay un derecho a su cargo y que quien los ejercita 
es precisamente el titular de ese derecho. 

Respecto al endoso, por ser un derecho consignado en un títu­
lo de crédito, no podemos pretender una excepción con respecto e los su­
puesto:; enunciados en el párn:::fo ant-@'rinr• '1u!en no puede cubrirlos con el 
endoso en sf, tendré o estar5 frente ol endoso irregular, por no tener di-­
cho endosa los caracterrsticos ordenados por la Ley. 

El maestro Tena (11} opina, comentando a Mossa, que el artrcu 
lo 72 de lo Ley General de Trtulos y Operaciones de Crédito prohibió só= 
lo la emisión de trtulos en masa. Este opinión ha sido criticada por otros 
tratadistas mexicanos en el sentido de decir que como el mencionado ar- -
tículo no hoce distinción expresa entre los trtulos emitidos en serie y 
aquellos que se emiten singularmente, lo prohibiciÓn se hace extensiva e -
todo clase de títulos que se puedan emitir ol portador. 

El ortrculo 72 de la ley General de Títulos y Operaciones de 
Crédito dice: 

"Los títulos al portador que contengan le obliga -
c1on de pagar alguno sumo de dinero, no podrén­
ser pu-tos en circulaciÓn sino en los casos esta­
blecidas en la ley expr~mente, y conforme a -
las reglas en ellas prescritas. Los títulos que se­
emiten e.., contravención a lo dispuesto en este or 
tículo, no producirán occiÓn como títulos de eré= 
dito. El emisor.- ••••••••••••••.••.•.•••••••• ". 

la substitución de le; monedo por títulos ol portador es un peli 
gro que trata de evitar el artículo antes tra01scrito, refiriéndose o todos los 
tftulos, sin distinción; la facultad de emisión en nuestro pa1s, esta ~ 
da exclusivamente al Estado y ést. la ejerce o través del Banco de Méxi-
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co. Como ya dijimos antes, de no haber actuado el Estado en esa forma, 
todos los particulares tendrran la facultad indirecta de emitir un sustituto­
de la moneda, trayendo esto como consecuencia una alteración de la eco 
nomra del pafs en forma muy peligrosa por la cantidad de moneda real y= 
sustitutivos de _la misma que tendrra circulando, sin que nunca el Estado -
pudiera saber a ciencia cierta cual era el monto exacto de la moneda en­
circulación. 

fue asf mism~a :::f~:~i:~~ny g;;t:,.:~:;:c:;,ª e"x~e~'i:;t~~I~ 9~~e ,;ºi:~nt~:~:rcl 
de Instituciones de Crédito y Organizaciones Auxiliares, y asr encontra- -
mas que el artículo 143 de dicha Ley dice: 

" •••• Salvo las facultades que tiene el Banco de 
México por su Ley Orgánica para emitir billetes, 
queda prohibida la emisión de documentos a la -
vista y al portador que por el crédito de que dis 
fruta el emisor sean susceptibles de circular como 
moneda nacional. Esta prohibición no alcanzará­
a los cheques librados por los depositantes a car­
go de una institución de crédito, ni a los que li 
bren las instituciones a cargo de otra institución= 
o de sus sucursales o agencias, siempre que no -
sean emitidos en serie y por denominaciones fijas. 

Las que emitan documentos con infracción de las 
disposiciones del párrafo anterior, serán sanciona 
dos por la Secretarfo de Hacienda y Crédito Púbii 
con con multa hasta del duplo del valor de los = 
documentos que hayan emitido en caso de que la 
emisión sea hecha por instituciónes de crédito y 
organizaciones auxiliares, la Secretaría de Hacien 
da y Crédito Público podrá aco~dar también la -= 
revocación de la concesión y la clausura del es­
tablecimiento". 

Lo anterior confirma que existe una preocupación constante del 
legislador de no permitir la emisión de tftulos que en un momento dado -­
ocasionen inflación en la economra por el aumento de moneda en circula­
ción. 

Uno de la; grandes problemas económicos de los parses, es la -
reserva que deben tener como· respaldo de la moneda que circula, esta re 
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serva según el patrón usado, deberá existir en oro o en divisas extranjeras 
o bien en forma mixta, complementado con una balanza de pagos favora-­
ble, para que su moneda, en cad:. caso, sea aceptada a un tipo de cam­
bio :leterminado en el mercado internacional • 

Una de las razones por las que creemos que el artículo 72 de­
la Ley de Títulos y Operaciones de Crédito, debe ser respetado así como­
el artículo 143 de la Ley General de Instituciones de Crédito y Orgariiza 
ciones Auxiliares, y además en forma rígida, es la conservación de una .= 
estabilidad económicu. Es cierto que la fluidez del comercio exige que -
los tftulos de crédito sean de fácil emisión y que en particular la letra -­
de cambio tenga una mayor circulación y aceptación, pero es necesario 
que pongamos en consideración los intereses q•.1e se afectan en cado caso,­
por un lado en caso de una inflación económica las consecuencias las su­
fre el pueblo en general y sabemos que éstos pueden ser variados entre -­
otras: Devaluación de moneda, alteración de la estructura de las inversio 
nes, desaliento en los ahorros, etc. -

Las causas de inflación en un país son variadas, como variada 
es la economía, pero los tratadistas están de acuerdo en que inflación es 
el rápido aumento del nivel general de precios, generalmente acompañado­
por un aumento en la oferta de dinero (circulante) de modo que siempre se 
pueda considerar que este aumento es causa de aquel la. (1 2) 

Con una palític<J de fácil emisión de títulos de crédito al por 
tador podría llegarse a un aumento de circulante con las consecuencias = 
señaladas. 

Ahora bien, la fácil circulación de los títulos de crédito trae 
ría como consecuencia: Hacer que el comprador pague a crédito y el ven­
dedor cobre al contado. 

El fácil manejo de dinero o valores de una plaza a otra, la fá 
cil convertibilidad de ·moneda ya que los título:; de crédito pueden ser e~ 
tidos en monedas extranjeras y pagadas en moneda nacional, tocio lo ante­
rior se traduce en una facilidad de comercio justificado en cuanto a gron 
des operaciones, no así en tratándose de documentación mediante. títulos,-:: 
en operaciones pequeñas, generalmente sin respaldo económico de quien lo 
emite o acepta, aumentando dichas operaciones con gran recargo de intere 
ses y comisiones, favorable Únicamente p:iro los vendedores y en última -= 
instancia para los tenedores del capital y financiamiento de dichas opera­
cio,,es; aumentándose así las concentraciones de capital en pocas manos y 
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en consecuencia también dcsfa'loroble para un país. 

Es cierto que la Ley no hace a las prácticas sino que Únicamen 
te las reglamenta, sin embargo es necesario que cualquier práctica viciada 
sea frenada· por la Ley, evitando consecuencias desfavorables. 

Con las afirmaciones anteriores nos solimos de lo dicho por el­
maestro Felipe de J. Tena, 1 legondo un poco más lejos, p'-Jes el maestro -
mencionado al comentar el artículo 72 dice: 

"Los títulos al portador ••••• NO PODRAN SER 
PUESTOS EN CIRCULACION". No nos parece 
del todo propio lo fr<ise subrayado, si ha de si:¡¡_ 
nificor también lo expedición de títulos o aislo 
dos o .singulares" • 

Lo anterior quiere decir, según nuestro interpretación, que con 
siderá que estos títulos aislados o singulares po<l1fo,, 5cr puestos en -:ircula 
ción. 

Quedo hecha lo ofirmáción de que lo Ley se refiere o todos -
los títulos al portador y es de mencionarse que con dicho afirmación se 
está en contra de la valiosísima opinión de uno de los maestros más gran­
des y conocedores de la materia, el maestro Vivonte representando lo es-­
cuelo "Italiana" que opino que ,;;! principio de lo libertad de emitir títu-­
los al portador está inevitablemente reconocido. 

Con lo dicho, no debemos pensar que los títulos de crédito - -
sean documentos negativos al comercio por el contrario repercute en nues -
tro men~e con mayor intensidad los palabras escritas por el maestro Tulio -
Ascarelli, (13) refiriéndose a la aportación del derecha comercial en lo -
formación de la economía moderna. 

por 
mo 

"Tal vez no podríamos apuntar. otro que hoya in -
fluido más tipicomente en lo economía, que la -
institución de los ti'tulos de crédito. Lo vida eco 
nómico moderno seri'a incomprensible sin la densa 
red dé tí tul os de crédito." 

Los títulos de crédito, pues, deben recibir el trato 
su gran importancia pero los ti'tulcs de crédito al portador, 
importancia deben tener una reglamentación adecuada. 

que merecen 
por su mis-
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CAPITULO ! 11 

EL ENDOSO EN PROCURACION 
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Como hemos anunciado en el Capítulo 11, después de haber he­
cho un somero estudio respecto del concepto y naturaleza del endoso y, 
luego de haber realizado una inc:ur.si6n en la clasificación general del endoso 
en el Derecho Mercantil Mexicano, es que aho~a nos encontramos en la ~ 
sibilidad de iniciar (lo más profundamente pasible y al propio tiempo lo 
más conciso), el estudia del endoso en procuración. 

En efecto, según veíamos en el capítulo anterior, el artículo 
35 de la Ley General de Tftulos y Operaciones de Crédito establece: 

"El endoso que contenga las cliiusulas en (procuración), (al co 
bro), u otra equivalente, no transfiere la propiedad; pero da facultad al -
endosatario para presentar el documento a la aceptación, para cobrarlo ju 
dicial o extrajudicialmente, para endosar! o en procuración y para protestar 
la en su caso. El endosatario tendrá todos los derechos y obligaciones dE!" 
un mandataria. El mandato contenido en el endoso no termina con la - -
muerte o incapacidad del endosante, y su revocac1on no surte efectos res­
pecto de terceros, mientras que el endoso no se cancela conforme al artíc:i 
lo 41. 

En el caso de este artíc•.110, los obligados sólo podrán oponer 
ol tenedor del título las excepciones que tendrían contra el endasante". 

Para comprender debidamente el contenido de la disposiciÓn 
normativa tronserita en .. el párrafo anterior, es necesario que pensemos grá­
ficamente acerca de círculos individuales de derechos subjetivos, cotTespon 
dientes al derecho privada y más concretamente correspondientes al derecho 
mercantil. 

Ciertamente resulta necesario dejar esclarecido que los dos círcu 
los de derechos subjetivos que en cierta manera se tocan, corresponden al-­
endosante y al endosatario, respectivamente. En la que se refiere al del­
primero, éste se encuentra integrado por un ~onjunto de facultades de ea-
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rácter patrimonial y de disponibilidod en lo que toca a cbtener la efica- -
cia de su_ crédito, que se hallan incorporados al título de crédito que en­
dosa; en lo que hace al segundo círculo, éste se encuentra integrado por -
un conjunto de facultades y deberes que encuentran su origen o fuente en 
la voluntad del endosante, el que ha establecido a su favor el endoso en­
procuración correspondiente, el mismo que, implica 1 imites en el ejercicio 
de las facultades y en el cumplimiento del deber correlativo, lo que da -
origen a la representación, lo que explica claramente la intervención del -
sujeto intermediario que se conoce con el nombre de "Endosatario en Pro­
curación", o simplemente Procurador. 

En efecto, en razón de lo dispuesto por el artículo 35 de la -
Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, se puede colegir fácil 
mente que la persona o sujeto llamado endosatario, que se encuentre fccuT 
todo en virtud del propio endoso pera que, e nombre de otra y en interé;-

- de aquella, verifique o realice determinados actos jurídicos o haga nacer -
ciertos víncul~ de derecho, el cumplir con su cometido ejecute actos jurí 
dicos de representación, p'-les el in..;ocado artículo estima de manera expre 
se e indubitable que el endoso en procuración es le manera más simple co 
mo en derecho mercantil se puede otorgar un mandato. 

De lo aseverado hasta aquí, seguramente nos lleve o le confu 
s1on, además, pudiérase decir institucionalizada, de que mandato y repre­
sentación son dos conceptos sinónimos empero, recuérdese que la Ley Subs 
tantiva Civil Vigente en el Distrito Federal, distingue perfectamente entre 
ambas figuras jurídicas. Acoso se deba la confusión a que el artículo 35 
de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito se haya inspirado­
en los Códigos Civiles de 1884 y 1870 y éstos e su vez, en la doctrino y 
legis loción francesas, que estimaron al mandato y e lo representación en -
una relación de género a especie. 

De la simple y llana lectura del referido artículo 35, se encuen 
tra la solución inmediata y práctica pare el ejercicio de la procuración de 
rivada del endoso; sin embargo, no es posible discriminar en el orden inte 
lectivo y cienttfico el alcance y contenido de estas dos instituciones que;­
según parece~ en la disposición con antelación transcrita, se confunden o 
cuando menos confluyen. Con el propósito de cbtener una visión clara del 
verdadero sentido 'del artículo 35, nos resulta ineludible estudiar las figu­
ras del mandato y de la representación, en incisos aparte, para determinar 
después las relaciones que se dan entre ambos, y así lograr nuestro propósi 
to, en el sentido de determinar el alcance y contenido del mandato en P!o 
curaciÓn. -
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EL MANDATO.- Lo Ley Civil vigente establece en su artrcu­
lo 2546 lo figuro jurídico del mandato, de la siguiente manera: "El Man 
doto es un contrato por el cual el mandatario se obliga a ejecutar por - ':" 
cuento del mandante los actos. jurídicos que éste le encargo"; no obstante­
que el derecho mexicano se refiere exclusivamente a la realización de - -
ACTOS Jurídicos a cargo del mandatorio y por orden del mandante, en ..= 
otros sistemas jurídicos, por ejemplo el artículo 1709 del Código Civil Ale 
mán, establece que el rriondotario se obliga o prestar servicios o hacer al­
guna cosa por ;::uento de otro persona, es decir, que lo obl igoción es de :; 
realizar todo tipo de conductas, incluso hechos jurídicos, sin embargo de­
ben entenderse condicionados por la licitud de los mismos (1). 

Igualmente debe entenderse que el mandato no ha tenido el -­
mismo tratamiento y el mismo concepto en el tiempo, pues recuérdese que­
el mandato ero en Romo un Contrate Consensual, sinalagmático, imperfec­
to y de b1~eno fé, en virtud del cual el M:.ndotorius se encontraba obligo 
do o realizar gratuitamente uno o varios negocios por cuento del /v\ondons­
o Dominus. (2) 

Hemos señalado y destocado lo consensuolidod del contrato, por 
que se necesitaba el consentimiento mutuo de los contratantes, el cual po 
día ser expreso o tácito, y poro que, se considerare expreso no se reque-= 
rra ninguno formal idod. 

Hemos hecho manc1on de su carácter sinalagmático imperfecto, 
porque al nacer el contrato sólo habían obligaciones p::>ro el Mondotarius, 
las cuales se concretaban en lo obligación de cumplir con el mandato y -
en su gestión estricta o los instrucciones recibidos, y a lo obligación ele -
rendir cuentas o su Mandans de los resultados de la ejecución del manda­
to. Sin embargo no se vaya a creer que lo imperfección de lo biloteroli 
dad del mandato, ero rigurosamente estricto y que por ende el mandante ':" 
se hollaba relevado de cualquier tipo de obl ig<:1ción; no, había ocosiones­
en que el mandante resultaba obligado con respecto o su mandatorio, cuan 
do por alguno rozón el. mandatorio se veía én lo necesidad de cubrir cier=­
tos gastos poro realizar leal y lícitamente su mandato, en cuyo caso el -­
mandante debía reembolsarle los gastos hechos, lo cual incluso con intere­
ses. Cloro está que aún esto tenía sus límites, pues el mandatario no po­
día excederse en gastos con respecto del valor mismo del negocio encamen 
dado. Igualmente, tampoco se obligaba el mandante si el negocio fraca= 
soba par culpo imputable al mandatorio. 
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Claro está que, como hasta la fecha, el mandatorio actuaba -
por cuenta del mandante, de cuyo principio se ha derivado siempre la im­
putabilidad del acto encomendado, al mandante como si éste lo hubiera -
realizado verdaderamente. En función de este principio es que si el man 
datario se excedía de lo mandado, el mandante no se hallaba obligado por 
lo que hace al exceso; salvo que ratificara 1 o actuado por su M:::Jndatarius. 

Ahora bien, debido a que el mandato ero gratuito, resultaba 
que el Mondatarius debía restituir o su M:::indans to::lo lo que éste le había 
dado en ocasión del mandato, tales como dinero, etc., y además, era res 
pensable con relación al mandante de todo aquel lo que, en razón de la -
ejecución del mandato hubiera realizado con terceros, yo seo con dolo, 
con culpa, etc., lo cual solamente se explico en virtud del principio de -
que tal contrato era de Bona Fide. 

Por lo que hoce al ob;eto del mandato, este debía ser 1 ícito y 
honesto: "Rei turpis nullum mondotum", como expresaba Ulpiono y odemás­
debío ser cierto y jurídicamente posible, que el acto que se encom-,ndoro­
no hubiera sido yo e¡ecutodo, y no fuero además en interés exclusivo del­
mandatario, pues entonces, no existía en real idod ningún contrato, sino 
Únicamente, un consejo sin eficacia jurídico. 

Por último, el mandato debía ser gratuito, pues si el mandato 
rio recibía por sus gestiones alguno remuneración, Paule estimaba que se -
estaba en presencio de un orrendümiento de obra. Sin embargo, otros ju -
risconsultos consideraban que lo promesa de p::tgor, "honorarios" remunera­
ción de un trebejo hecho gratuitamente, no desnaturalizaba el mandato por 
que no tenía el carácter de "merced" lo cual ero ordinariamente proporciO" 
nado al trabajo, sino que ero el modo de honrar o uno persono de quien :: 
se recibía un beneficio y no un servicio. Era ésto lo rozón por la cual -
el mandatorio, o quien se ofrecían honorcrios y no se le pagaban, no tenía 
lo acción inherente y peculiar al mandato, sino uno ". cognitio extraordi­
nemº. 

El mandatario podía sustituir el mandato pero entre el sustitu-­
to y el mandante, no había ninguno relación jurídico y siempre estaba obli 
godo el mandatorio con el mandante, así como éste estaba obl ig::ido con :: 
los terceros, a cÚmpl ir to::los los obl igociones que en su nombre hubiere -­
contraído el mandatorio con dichos terceros, respondiéndoles o éstos últi-­
mos por todo clo'<e de culpo. 

El manda¡'.:> podía -ser, por lo extensión del objeto, especial si 
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se referfa a un solo negocio o muchos negocios determinados; y general si 
se referfa a un conjunto de negocios o todos los negocios del mandante, 
y en este último caso se decía que el mandatario era "procurator omnium -
honorum". Sin embargo, en este caso, no podía pedir el mandatario la 
restitución "in integrum", ni hacer una transacción, ni diferir el juramen­
to decisorio. Teniendo en consideración la persona en cuyo interés se da 
ba el mandato, éste podía ser simple, cuando sólo aprovechaba al mandañ 
te, y mixto cuando redundaba en beneficio del mandante, así como del .= 
mandatario, o bien del mandatario y un tercero. 

El mandato concluía: 

lo. Por el cumplimiento del encargo, pues terminando el ob­
jeto del contrato, éste forzosamente tenía que terminar. 

2o. Por la voluntad de los contratantes, ya que ellos habían­
hecho nacer el contrato y sus consecuencias por el acuerdo de sus volunta 
des, y este mismo acuerdo de voluntades podía dar por concluido el contr~ 
to. 

3o. Como el contrato se celebraba en atención a la persona­
de ambos contratantes, pues por la confianza que le merecía el mandatario 
al mandante éste depositaba su fé en aquél, era natural, que a la muerte­
de uno de 1 os dos contratantes se diera por concluido el mandato. 

4o. Por la revocación del mandato hecha, naturalmente, por 
el mandante, se daba por concluido el mandato, pero solamente cuando 
la revocació,., se hiciera antes de comenzar el mandatario a ejecutar los -
actos del mandato, a menos que, por la revocación, se diera por interrum 
pido el mandato, pero con la obligación del mandante de indemnizar y po 
gar t.os anticipos que hubiere hecho al mandatario, y considerándose váli..::­
do lo que el mandatario hubiere ejecutado, después de la revocación, pe­
ro antes de tener conocimiento de el la. 

5o. También concluía el mandato, por la renuncia· que hicie­
ra de él, el mandatario; pero si el mandato había sido ejecutado en parte 
y no había un motivo justo para la renuncia, el mandante tenía acción 
contra el mandatario para ser indemnizado de los perjuicios sufridos. 

Del contrato de mandato nacían das acciones, la "mandati di -
recta", que era de buena fe e infamante y que consistía en la acción que 
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tenfo el mandante en contra del mandatorio p::iro que éste ejecutase el man 
dato y cumpliera con las obligaciones que eran su consecuencia; y lo ac.= 
ción "mandati contrario" que le correspondía al mandatorio en contra del -
mandante, cuando éste resultare obligado. Los terceros que contrataban 
con el mandatario, tenfon una acción directo contra éste y éste contra los 
terceros para hacer efectivo el cumplimiento de su contrato. El mandante 
iba en contra de los terceros, se suponía que el mandatario le había cedi 
do su acción y se decía que procedía "utiliter", al igual que cuando los= 
i"erceros iban en contra del mandante. La acción "mandati contraria", po 
día ser intentada también, contra los herederos del mandante, cuando el -
mandatario ignorand<:> la muerte del mandante, continuaba ejercitando los 
actos del mandato. Tales son, en concreto, las principales disposiciones 
del mandato en el Derecho Romano. 

El antiguo derecho francés, fué inspirado por el Derecho Roma 
no, siguiendo la corriente de lo Escuelo de los Glosadores, llegando a -= 
considerarse como la "última palabra en el arte y la ciencia del derecho". 
Lo costumbre y la tradición continuaron manteniendo este derecho hasta Ía 
codificación ordenada por Napoleón, codificación que alcanzó .iran presti 
gio, siendo inspiradora de múltiples legislaciones y entre ellos la nuestra.= 
Así, no es de extrañarse que en el Código Civil de 1870, se considere el 
mandato, con poco diferencio, lo mismo que en el Derecho Romano. 

define: 
Así tenemos, que en el Código citado, y en su artículo 2474, se 

"El mandato o procurac1on es un acto por el cua 1 
una persona dá a otra lo facultad de hacer en su 
nombre alguna cosa 11

, 

y en el artfculo siguiente se especifico que: 

"Este contrato no se perfecciona sino por lo acep­
tación del mandatorio" • 

Como vemos en esta definición, en nuestro Código Civil de 
1870, como en el Derecho Romano, se necesitaba el mutuo consentimiento 
de los contratantes que podio ser tácito o expreso. Requería a diferencio 
del Derecho Romano, algunas formalid::ides, cuando el mandato en general 
o el interés del negocio poro que se confiriera excediese de mil pesos, o 
cuando el mandatario ejecutase o nombre del mandante algún acto que con 
forme a lo ley debiera cónstar en instrumento público, o p<:>r último, cuo.:;-
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do el mandatario ejecutase a nombre del mandante algún acto que confor -
me a la ley debiera constar en instrumento público, o por último, cuando­
se otorgara para asuntos judiciales que debieran seguirse por escrito confor 
me al Código de Procedimientos vigente en aquella época. En todos estos 
casos el mandato debía otorgarse en escritura pública, y cuando el interés 
del negocio para el que se confería el mand::ito excedía de trescientos pe­
sos y no llegaba a mil, debía constar en escrito privado; en todos los de­
más casos podía ser verbal. Como consecuencia de ésto, cuando faltaba -
alguno de los requisitos apuntados, el mandato se anulaba en cuanto a las 
obligaciones contraídas entre un tercero y el mandante, y sólo quedaban -
subsistentes los obligaciones contraídas entre un tercero que hubiere proce 
dido de buena fé y el mandatario como si éste hubiera obrado en negocio­
propio. En este ca~o, el mandante po:lía exigir del mandatario la devolu 
ción de las sumos que le hubiere entregado, considerándose al mandatario::­
como simple depositario. 

Respecto a las obligacio1,es del mandatario, en esencia, eran -
las mismas que en Romo: cumplir el mandato sujetándose a las instruccio- -
nes recibidas y rendir cuentas al mandante del resultado del negocio obje­
to del contrato :le mandato, con sus consecuencias naturales, tales como -
en el caso de que el mandatario se excediere en sus facultades, la respon 
sobilidad de éste de los daños y perjuicios que causara al mandc.1nte y al = 
tercero de buena fé, así como la obligación del mandatario de entregar al 
mand::mte todo lo que hubiere recibido en virtud del PODER. Por lo que­
se refiere a las obligacione"' del mandante son también las mismas que ap1..m 
tamos al hablar del mandato en Roma. -

En cuanto al obieto del mandato, se establecío como en el De 
recho Romano, que debía ser lícito sin más restricción que aquel los actos= 
para los cuales la ley exigía la intervención personal del principal intere­
sado. 

También en nuestro derecho podía el mandatario sustituir el - -
mandato siempre que tuviera facull·ad expresa pura ello, y el sustituto te­
nía para con el mandante los mismas obligaciones y derechos que el manda 
tario. 

Se establecía, en el ordenamiento a que nos venimos refirien­
do, que el mandato podía ser general o especial; el primero comprendía t_!? 
dos los negocios del mandante: el segundo se limitaba a ciertos y determi­
nadas negocios. 
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Había sin embargo, una diferencia esencial, debida qurza a 
las interpretaciones de los Glosadores, cuya escuela siguió nuestro Código 
a través del derecho francés. El mandato ya no se consideró como en Ro 
ma, gratuito; no es de la esencia del mandato el que éste sea gratuito, -
sino que solamente se consideraría así, cuando se hubiere convenido expre 
semente. De aquí que naciera una obligación más p,,::ira el mandante: pa-= 
gar al mandatario la retribución u "hon<X'arios", se conserva el término, -
convenidos. 

En nuestro derecho, no era el mandatario guíen podía ex1g1r a 
los terceros el cumplimiento del contrato, sino que el mandante era quien­
tenír:1 esa facultad correlativamente a la obligación de cumplir las presta-­
ciones que hubiere contratado el mandatario con los terceros, y sólo en el 
caso en que se hubiera facultado al mandatario en el mismo contrato de 
mandato para que exigiera el cumplimien~o da las obligaciones a los terce 
ros, sólo entonces y a nombre del mandante, podía ejercitar la acción co­
rrespondiente en contra de dichos terceros. 

El mandato terminaba por revocac1on, por renuncio del monda 
torio, por la muerte del mandante o del mandatario, por la interdicción = 
de uno u otro, por el vencimiento del plazo y por la c.;;.1clusión del nego 
cio para el que fué constituido. -

En el Código de 1884, en el Título Duodécimo y bajo el títu 
lo "Del mandato o procuración y de la prestación de servicios profesiona-= 
les" artículo 2342 y siguientes, se reproduce casi textualmente el articula 
do del Código anterior de 1870 haciendo uno reglamentación del mandato= 
judicial mucho más perfecta; pero, que en esencia, no venía a cambiar ni 
los concepto:; ni la d.octrino que establecía el citado Código da 70, inspi­
rado pur el derecho francés y ·'ª escuela de los Glosadores. 

Ya en el Código Civil vigente promulgado el 30 de agosto de 
1928 y puesto en vigor el 1 o. da oetubre de 1 932, el concepto que se te 
nía del mandato sufre una transformación. Apartándose el legislado.- de las 
antiguas fuentes inspiradoras de nuestro derecho y tomando como norma !a­
doctrina moderna alemana, hace aparecer el mandato bajo una formo distin 
ta a la que hasta aquí hemos expuesto. En el título Noveno "Del manda-­
to", artículo 2546 se define este contrato diciendo que 

"el mandato es un contrato por el c¡ue el manda­
tario se obliga a ejecutar· por cuenta del mandan­
te las actas Íurídi.c05. que éste le encarga". 
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Se reputa perfecto el conlTato por la aceptación del manaata­
rio que puede- ser expresa o tácita; ésta última, que es todo acto en eje­
cución de un mandato, cuando imp!ica una profesiÓn se presume aceptada­
cuando habiéndose conferido el mandato a personas que ofrecen al público 
el ejercicio de su profesión, éstas no lo rehusen dentro de los ITes dras si 
guientes al ofrecimiento. 

Pueden ser objeto del mandato, todos los actos lrcitos para los 
que la ley no exige la intervención personal del interesado y será gratuito 
cuando, solamente, asr se haya convenido. 

A continuación la ley determina alg:.mas clases de mandato. Es 
te puede ser, par su forma, escrito o verbal; es escrito, cuando se confie­
re en carta poder firmada ante dos testigos y ratificadas las firmas del otor 
gante y los testigos ante notario, el Juez O· Autoridades Administrativas a~ 
te quienes se va a ejecutar los actos objeto del mandato, o en escritura = 
pública, cuando el l'handato sea general, o el interés del negocio llegue o 
exceda de cinco mil pesos, o bien cuando haya de ejecutar el mandatario 
algún acto que confOr"me a la Ley debe constar en instrumento pú_blico. 
También puede otorgarse en escrito privado firmado ante dos testigos requi_ 
riendo la ratificación de las firmas cuando el interés del negocio exceda -
de doscientos pesos, pero no llegue a cinco mil. Igualmente se puede - -
conferir el mandato en carta pCY.:ler sin ratificación de firmas. Si no se 
otorga con los requisitos antes enunciados se anula el mandato y quedan 
subsistentes las obligaciones contraídas entre terceros de buena fé y el -
mandatario, como si éste hubiese obrado en nombre propio, pudiendo el -
mandante exigir la devolución de las sumas que haya entregado al manda­
tario de las cuales será considerado como simple depositario. Cuando el -
mandante, el mandatario y el tercero obren de malo fé, ninguno tendrá 
derecho de hacer valer la falta de forma del mandato. El contrato de 
mandato verbal, es el otorgado de palabra entre presentes, hayan o no in 
tervenido testigos, y entonces debe ratificarse por escrito antes de que con 
cluya el negocio. Solamente p:.1ede conferirse en esta forma, el mandato;­
cuando el interés del negocio no exceda de doscientos pesos. 

Por su ext-ensión el mandato puede ser general o especial. Po 
ro otorgar mandato general en· los po:leres para pleitos y cobranzas, basta= 
que se diga que se otorga con todas las facultades generales y las especia 
les que requieren cláusula especial conforme a la ley, para que se entien= 
dan conferidos sin limitación. El procurador no necesita poder o cláusula 
especial sino en los casos siguientes: 



Para desistirse; 
Para h'ansigir; 
Para comprometer en árbitros; 
Para absolver y articular posiciones; 
Para hacer. cesión de bienes; 
Para recusar; 
Para recibir pagos; 
Para las demás actos que expresamente determine la ley. 
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En los poderes para administrar bienes, bastará expresar que se 
dan -::on el carácter de generales, para que el apoderado tenga toda clase 
de facultades administrativas. Si el poder es pora ejercer actos de domi­
nio, ba5.tará que se dé con el carácter de general para que el apodarado­
tenga todas las facultades de dueño. En lo:; casos en que al otorgar un -
mand~to general se quisieran limitar las facultndas del mandatario, se ha­
rán constar las limitaciones, para que éstas obliguen ol m::mdatario. 

El mandato especial, es cualquier otro de los no especificad~ 
anteriormente con el carácter de generales. 

El mandatario podrá desempeñar el mandato tratando en su pro 
pio nombre o en el del mandante, salvo pacto en contrario. En el primer 
caso, el mandante no tiene acción contra los terceros ni éstos contra el -
mandante, pues el mandatario es el directamente obligado en favor de la­
persono con quien ha contTatado como si el asun~o fuere personal suyo, 
exceptuándO""- el caso en que se trate de cosas propias del mandante y sin 
perjuicio de las acciones entre mandante y mandatario. 

El mandatario está obligado, par el contTato que celebra con -
el mandante, a sujetarse a las instrucciones recibidas por éste y nunca ~ 
drá proceder contra sus disposiciones expresas; en lo que no se haya ppeviS 
to y prescrito, deberá consultar al mandante, si lo permite la naturaleza = 
del negocio, y si no .fuera posible, o estu"!iera autorizado para obrar a su 
arbitrio, hará lo que la prudencia le dicte, cuidando del negocio como -
propio, y cuando ?Dr un accidente imprevisto, hiciere perjudicial la eje-­
cución de las instTucciones recibidas, suspenderá el mandato -,, se lo comu 
nicará al mandatario por el medio más rápido posible. Asimismo, deberá.=­
dar noticio al mandante de los hechos y circunstancias que puedan determi 
noria a revocar o modificar el encargo; así como el resultado de la ejecu­
ción del mandato, sin poder compensar los perjuicios con las beneficios -= 
que por otTo motivo haya procurado al mandante. En las operaciones que 
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ejecute con ·violación o en exceso del encargo recibido, además de la in­
demnización a favor del mandante de dai'ios y perjuicios, quedará a opción 
de éste, ratificarlas o dejarlas a cargo del mandatario, y responderá de 
los doi'los y perjuicios que cause al tercero, si éste ignoraba que se extra!,! 
mi taba en sus funciones. También está obligado el mandatario a dar al 
mandante cuentas exactas de su administración, conforme al convenio y si 
no lo hay, cuando el mandante lo pida y en todo caso al fin del contra­
to, entregándole todo lo que haya recibido en virtud del PODER aún cuan 
do lo que recibió no fuere debido al mandante. Debe pagar, igualmente;­
los intereses de las sumas que pertenezcan al mandante y que haya distraí 
do de su objeto e invertido en provecho propio. 

Cuando se confiere un mandato a diversas personas respecto de 
un mismo negocio, aunque sea en un sólo acto, no quedarán solidariamen_ 
te obligados si no se convino así expresamente. 

El mandatario puede encomendar a un tercero el desempei'lo del 
mandato si tiene facultades expresas para ello, y si se le designó 1-:i peno 
na del sustituto, no podrá nombrar a otro; pero si no se le designó perso..= 
na alguna, podrá nombrar a la que quiera, y en este último caso solamen 
te será responsable cuando la persona elegida fuere de mala fé o se halla 
re en notoria insolvencia. El mandatario substituto tiene, para con el - = 
mandante los mismos derechas y obligaciones que el mandatario primitivo. 

El mandante, a su vez, tiene algunas obligaciones con el man 
datario: debe anticiparle, si éste lo pide, las cantidades necesarias para = 
la ejecución del mandato y si hubieren sido anticipadas las deberá reembol 
sor al mandatario, independientemente del resultado del negocio, pero siem 
pre que el fracaso no sea imputable al mandatario, comprendiendo el reem 
bolso tunto la cantidad como sus intereses. Ademas está obligado el man= 
dante a indemnizar al mandatario de todos ios dai'los y perjuicios que le -
haya causada el cumplimiento del mandato, pudiendo en lo~ casos -:arriba -
sei'ialados, retener, el mandatario, en prenda, las cosas que son objeto del 
mandato hasta que el mandante haga la indemnización y reembolso, en su­
coso. 

Si varias personas hubiesen nombrado a un solo mandatario para 
algún negocio común, le quedan obligadas solidariamente para todos los 
efectos del mandato. 

Por último, ~on relación a terceros, el mandante debe cumplir 
todas las obligaciones que el .mandatario haya contraído dentro de los lími 
tes del mandato y el mandatario no tendrá accián p:>ra exigir el cumpli- = 
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miento de las obligaciones contrafdas a nombre del mandante, a no ser que 
esta facultad se haya incluido en el poder. 

El mandato termina: 

1. Por revocación que haga el mandante: cuando y como le F>ª 
r~zca, del contrato de mandato, y en este caso el mandante puede exigir-= 
la devolución del instrumento o escrito en que conste _el -=mandato y todos­
los documentos relativos al negocio que tuvo a su cargo el mandatario, y­
de no hacerlo, responde de los daños que puedan resultar por esa omisión­
ª terceros de buena fé, al igual que queda obligado por . los actos del man 
datario ejecutados después de la revocación, si esta revocación no la notf" 
fica a la persona con quien deba tratar el mandatario y· _dicha persona obro 
de buena fé. La constitución de un nuevo mandatario para un mismo asun 
to, implica la revocación del primero. En los casos en;'que el otorgamie;:;­
_to del mandato se hubiere estipulado como una condición en un contrato :: 
bilateral o como un medio para cumplir una obligación contraída, no se -
puede revocar, ni renunciar, el poder, y la parte que lo hago, debe in-­
demnizar a la otra de los daños y perjuicios que le cause. 

11. Por la renuncia del mandatario, el cual tiene obligación -
de seguir el negocio mientras el mandante no provee a la procuración, si 
de lo contrario se sigue algún perjuicio. 

111. Por la muerte del mandante o del mandatario; en el pri­
mer caso el mandatario debe continuar en la administración, entre tanto -
los herederos proveen por si mismos a los negocios, siempre que de lo con 
trario pueda resultar algún perjuicio, y en este caso ·tiene derecho el ma,;­
datario para solicitar del Juez, que señale a los herederos un plazo corto-= 
a fin _de que se presenten a encargarse de su negocio; y si el mandato ter 
mina por muerte del mandatario, deben sus herederos dar aviso al mandan:: 
te y practicar, mientras éste resuelve, las diligencias que sean indispensa 
bles para evitar cualquier perjuicio. -

IV. Por la interdicción del mandante o del mandatario. 

V. Por el vencimiento del plazo y por la conclusión del neg2 
cio para el que fúe concedido. 

VI. Cuando el ausente ha dejado o nombrado apoderado gene 
ral para la administrociÓn de sus bienes, y habiendo pasado tres afias des= 
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de la desaparición del ausente, no se tuvieron ningunas noticias suyas, aún 
cuando el poder se haya conferido por más de tres ai'los. Termina igualmen 
te el mandata, cuando pasados dos años desde la desaparición del ausente-; 
las personos- q1t• pueden pedir 'ª declaración de ausencia, le exigen - -
al apoderado g.arantice su manejo y éste no lo hace, nombrándose entonces, 
representante del ausente. 

Lo que el mandatario, sabiendo que ha cesado el mandato, hicie 
re con un tercero que ignora el término de la PROCURACION, no obliga"':. 
al mandante, Cl mena.. que se hayo dado un mandato paro tra!~ con determi 
nada persona y no se le hubiere notificado a ésta la revocac1on. -

En el Capítulo V del título a que nos venimos refiriendo, de -
nuestro Código Civil, actualmente en vigor, se trata del MANDATO JUDI 
CIAL. Se establece que no pueden ser PROCURADORES, sin usar el tér-= 
mino "mandatario", en juicio: los incapacitados, los jueces, los magistra­
dos y demás funcionarios y empleados de la administración de justicia, en­
ejercicio, dentro de los límites de su jurisdicción, así como los empleados­
de la Hacienda Pública, en cualquier causa en que puedan intervenir de -
oficio, dentro de los límites de sus respectivos distritos. 

El mandato judicial se debe otorgar o en escritura pí,blica o -
en escrito privado y ratificado por el otorgante ante el Juez de los autos, 
pudiendo el juez exigir testigos de identificación en caso de que no conoz 
ca al otorgante. La sustitución del mandato judicial, se hará en la mis-= 
ma forma que su otorgamiento. 

Las obligaciones del procurador, una vez aceptado el poder, -
consistirán, er: seguir el juicio por t-odas sus instancias mient-ras no haya -
cesado en su encargo, en pagar los gast-os que se causen en su instancia, -
salvo el derecho que t-iene de que el mandante se los reembolse, así como 
practicar cuanto sea necesario para la defensa de su poderdante, siguiendo 
las instrucciones que éste le hubiere dado y si no hubiere recibido ningu.,.... 
nas, a lo que exija la·· naruraleza e índole élel litigio. 

El mandatario tiene además la obligación, el deber jurídico y­
el deber moral "Etica Profesional", de no aceptar ningún mandato que le­
otorgue la parte cont-raria en el mismo Juicio, no obstante el evento de -
que llegara a renunciar al mandato que se le hubiere conferido con ante­
ricridad, y en virtud del cual se hallase actuando en el juicio de referen 
cia; igualmente tiene los mismos deberes y obligacionss, aún en el eventÓ 
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en que renunciara al mandato o éste le fuera revo.:ado, de no revelar a -
la conh"aria los secretos de su poderdante, ni pT"oporcionar documentos o -
datos que pudieran perjudicar a su cliente o anterior poderdante, pues in­
dependientemente de que le llegara a producir doi'los y perjuicios, prevari_ 
ca es decir traiciona a quien en virtud de mandato le ha depositado su -
confianza, situaciÓn ésta que se coloca dentro de los hechos ilfcitos civi­
les, generadores o fuentes de obligaciones, y en el orden penal, se colo­
ca dentro del llamado delito de prevaricato. Si por otro lado considera-­
mas que el mand~td legalmente otorgado y aceptado, implica para el apo_ 
derado el deber de realizar los actos jurídicos que le han sido encomenda-­
dos por su mandante, los cuales deberá realizar mientras el mandato no le 
sea revocado y sobre toda, en tratándose de litigios, no podrá abandonar -
éste sin justa causa, pues en caso de hacerlo incurre también en un hecho 
ilfcito civil, que genera obligaciones, y en el orden penal, se coloca den 
tro del supuesto normativo que describe :os delitos conocidos como de liti= 

·gantes; ahora bien, si hay causas que justifiquen el no cumpl imie.nto de 
mandato, deberá hacerlo saber de mcnc:-c fchcciente a través de la autori 
dad competente o fedatario~ a su poderdante. -

Debemos entender que entre otras, una más de las facultades -
del procurador, consiste en la facultad que tiene, siempre y cuando se le­
hubiere conferido de manera expresa, de nombrar subsecuentes mandatarios 
en calidad de substitutos, asr como de revocar dichos nuevos mandatos. 

Por la que hace a la .cesación de la representación ostentado 
por un procurador, además de los casos expresados en la teori'o general del 
mandato, son los siguientes: 

SegunCfo: 

Tercero: 

Cuarto: 

Por separarse el poderdante de la acción u oposición que haya 
formulado. 

Porque la personalidad del poderdante se diluya o desaparezca. 

Parque el mandante haya otorgado nuevo mandato a otro, rev~ 
cando el anterior mandato. 

Porque el mandante haga cesión de sus derechos respecto de la 
cosa -litigiosa, seguido lo cual, sea debidamente notificada tal 
cesión y la notificación se haga constar conforme a derecho en 
autc. (3). 
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LA R.EPRESENTACION. Coincidiendo Gutiérrez y González -
(4) con Monerva, se expresa que la representación es una institución ju 

rrdica, básica en la organización de la vida contemporánea, y cuya aplic:G'.' 
ción se extiende tan ampliamente que lo mismo comprende al Derecho Pú= 
blico, al Derecho Privado y, nosotros sostenemos, al Derecho denominado­
hoy, en nuestros dras, Derecho Social; por estas razones, es que Gutiérrez 
y González ha sostenido que es la representaciÓn, ia personalidad jurrdica 
(persona moral), la incorporación de derechos en Trtulos de Crédito y lo -
incorporación de cosos en certificados de depósito, los que han hecho posi 
ble el gran desarrollo económico actual, que ha sido condición necesario= 
poro el gran desenvolvimiento científico, cultural, polrtico, social, etc.,­
de nuestro$ días. 

De igual manera que el mandato, la institución que ahora nos 
preocupa se remonta al siglo 111 A. de C. (Ley de Monú), pues habío dis 
posiciones que establecíon que el Rev, cuando no hacía por él mismo el = 
examen de las causa~, tal era encargado Brahomon instruido, con el obje 
to de que ~ste lo substituyera o reemplazara en la funcibn propia de aquéT. 
Esta primera manifestación de lo representación es sumamente amplio; sin -
embargo, la represento_ción entendida o la manero en que hoy se entiende, 
lo encontramos a partir del Derecho Romano. 

En Romo, fuente inspiradora de la mayor parte del derecho oc 
tuol, no fue conocida propiamente la representación. Lo organización, 
tonto del Estado, como del derecho y de lo vida social Romano, exigía o­
sus ciudadanos la intervención personal en sus negocios; aún el mismo for -
mulismo y rigidez de los normas jurídicos imponían esta obligación o los 
romanos. Sin embargo, aún cuando no se elaboró uno doctrino general de 
la institución a que nos venimos refiriendo, si se le reconoció de hecho -
en muchos situaciones jurídicas, así, por ejemplo, puede considerarse co­
mo fuente de la representación en la época primitiva del derecho romano, 
a lo "adstipulación". Cuando un estipulante, tenía un crédito a su favor, 
y había llegado el momento de exigir el cumplimiento de esa obligación, -
si se encontraba ausent·e no podía ejercitar su acción. Para responder a -
esta necesidad, se estableció lo "adstipulación", que no era sino uno esti 
pul ación que se agregaba en calidad de accesoria a lo yo existente, de = 
la cual era dependiente y subordinada, y en cuyo virtud, tanto el estipu -
lente como el adstipulante tenían el mismo derecho paro exigir del deudor 
el cumplimiento de la obligación. En realidad, el adstipulonte no ero si 
no un mandatario del estipulante, que en virtud del mandato, ejercía la = 
acción como si fuera el acreedor y después le daba cuenta al estipulante -
de la ejecución del acto que se le había encomendado, consiguiéndose --
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asr, por medio de un rodeo y por el hallazgo de esta fórmula, los mismas 
fines que vinieron más tarde a alcanzarse por medio del mandato, existien 
do en este caso un MANDATO CON REPRESENTACION. 

Arnoldo Vinnio, en su "Comentario Académico y Forense", nos 
muestra un poso de la evolución de la institución a que nos venimos refi­
riendo, ol decirnos que antiguamente no podfa obrarse en nombro ajeno, -
pues todas las acciones eran legftimas; esto es, constaban de fórmulas de­
terminadas y solemnes, las cuales por lo tonto, debfa proponer codo cual -
en su nombre y estando presente, exceptuándo:;e el caso del "síndico" o -
"actor" que obraba por el pueblo, en visto de que todos no podfon hacer­
lo, asf como la del "asertor" que vindicaba lo libertad del siervo, q•Je co 
mo el !pupilo por su edad y según la ley, no podfon obrar por sí mismos.=­
Habfa otros casos de excepción señalados por lo ley Hostilio promulgado 
en el oño 580 de la fundación de Romo, y éstos eren: obrar 1-,or causo de 
hurto en nombre de aquellos que estaban en poder de los enem;gos, o se -
hollaban ausentes por causo de lo república. 

A pesar de lo anterior, la enfermedad, lo edad, los casos de -
ausencia por necesidades particulares, etc , fueron lo causa de que en el 
derecho romano se introdujeran los "pro:::urodores" y posteriormente ya sin -
haber necesidad ni impedimento se entoblobon y contestaban pleitos po~ m~ -
dio de procuradores. Paro alcanzar este resultado, sin violaciones a lo 
ley, se fingfa que aunque por un mandato se constituían procuradores, por 
medio de lo "litis contestatio" se hacían dueños del pleito y que por lo -
tonto no er:itoblabon ni contestaban uno acción po.- otros sino por sf mismos: 
"procurotor in rem sua". Cuando se trotaba de las llamadas acciones de -
la ley, actos de jurisdicción voluntaria como la adopción, manumisión, -­
emoncip:iclón, etc., no podía ejercitarse por medio del procurador, sólo -
el Interesado podía actuar. Desde luego estas limitaciones o la represento 
ción son comprensibles dentro del marco del Derecho Romano, pues guardC"° 
absoluta· congruencia con el espíritu mismo de tal sistema jurídico, tanto -
en lo que hace a sus disposiciones cuanto en lo referente a los principios­
mismos que· inspiraban a tal derecho. "procurator in rem sua". Cuando se­
trotaba de las llamadas acciones de la ley, actos de jurisdicción volunta­
ria como la adopción, manumisión, emancipación, etc., no podían ejerci­
tarse por medio de procurador, sólo el interesado podra ejercitarlas. 

Podemos decir, en general, que en el Derecho Romano, la re­
presentación, fue efecto de las necesidades de la vida jurrdica, que rom­
piendo la rigidez de las normas crearon, para ciertos casos, la representa­
ción, pero sin darle el caríiicter. de_ institución ni establecer una d9Ctrina -
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abandonó el Derecho Romano, lo hizo el Derecho Canánico creando una -
doctrina general tomada de los casos particulares adoptadas y, principal- -
mente, puestos en práctica por los romanos, dándonos una idea clara de 
la representación: hacer por medio de otro lo que uno mismo puede hacer. 
Así se llegó a la concepción de que el Sumo Pontífice, - representante -
de Dios en la Tierra. 

Aún cuando en la edad media, el derecho secular se desarro-
11 ó bajo la influencia del Canónico, Francia, se apartó de -ta corriente -
general y se inspiró en la escuela de los Glosadores, reproduciendo y exa 
gerando las normas del Derecho Romano, y el Código Napoleónico siguió= 
dicha tradición, por lo que, en sus leyes, no conoció la representacián. -
Por esta razón, inspirándose nuestro derecl.o Civil en la LegislaciÓn France 
sa, nuestros códigos, anteriores al que está en vigor, no tomaro:i en -
cuenta le representación, sino confundiéndola con el mandato, al igual -­
que el Códlgo Francés de 1808. 

El Código de 28 ya nos dó algunas normas de la representación 
y en el Libro Cuarto, Parte Primera, Título Primero, Capítulo 1, en el sub 
título "Representación" dedica tres artículos a esta instituciÓn. -

La Representación, como hemos dicho, es una institucián jurídi 
ca mediante la cual, una oerson<l llamada representado se encuentra obliga 
da directamente ante un t.S:rcero por razón del acto ejecutado en su cuenta, 
por otra llamada representante. 

El Derecho, reconoce lo voluntad humana, tanto en los hechos 
lícitos p.o!rmitidos por él, como los contratos, así ccmo en los hechos ilíci 
tos penados y sancionados por el rr.ismo derecho, como los delitos. En es­
tos casos el derecho considera los hechos jurídicos como efecto de un acto 
voluntario; pero, también con:;idera a le voluntad como simple afirmación -
en sí misma, aún c11cndo, en esto situación, pero considerar tal hecho den 
tro del terreno jurídico, es necesario que la voluntad se manifieste, pase= 
del estado de intención al de acción, pudiéndose así atribuir ciertas canse 
cuencias jurídicas e aquella simple declaraciÓn de la voluntad. -

La voluntad húmana, ya lo afirmaba Jellinek, va dirigida a un 
objeto, pues no se puede querer solamente, sino que, hay que q~- algo, 
y ese algo, generalmente es un bien e> un interés del agente volitivo, aún 
cuando suele suceder que este agente, al querer, pcr la c:oap9n1cián so- -
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cial, quiera un interés o un bien no propio, sino ajeno, obra en interés -
de otro, por cuenta de otro, y para que éste otro reciba el interés o el -
bien que ·ha querido el agente de voluntad, al exteriorizar éste su volun­
tad, es necesario que lo haga por cuenta de aquél y con su autorización,­
la cual,deben conocer los terceros con quier. va a controtar, para que se­
pan éstos a favor de quien quedan obligados. 

En el caso en que el agente volitivo, .el s'!jeto d~ volu":'tad,. -
obre por cuenta de otro con su tJutorización y 8n 1nteres de el, esta veri­
ficando un octo de representación. Asf pues, la relación de "representa....:.: 
ción", es únicamente el lazo directo que se forma entre el representado y 
el tercero con quien contrató el representante; l.:1 teorfa de la representa­
ción se refiere, pues exclusivamente a este lazo y no hay que preocuparse 
por las relaciones internas entre representante y representado que están fue 
ra del radio de acción de la relación de representación. 

Para expl icor este lazo jurfdico, en virtud del cual nacen efec 
tos en la persona y el potdmonio del representado, cuando no es éste qui-;;;n 
contrata con los terceros, sino que es el repre:>entante, se han expuesto va 
rias teorías. 

Labbé, y quienes lo han seguido, opina que los efectos que n2 
cen obligando o favoreciendo al representado nacen en virtud de una fic­
ción de derecho, pues el verdadero contratante no es el representado, si­
no el representante y en virtud de dicha ficción, es al primero a quien se 
considera contratante. Otros autores partidarios de esta doctrina afirman,­
al contrario, que el verdadero contratante es el representado y no el repre 
sentante; pero que, en virtud de la ficción de derecho es a éste y no o :: 
aquél •o quien se considera como contratante. 

Sea en un caso, sea en otro, la teorfa no es satisfactoria; lo 
único·que hoce es desplazar el problema, llevarlo más ailá hasta la fic- -
ción, donde nos preguntamos por qué en virtud de uno ficción los actos de 
una persona hacen nacer efectos sobre otra. 

Sovigny, construye una nueva teorfa en lo cual nos dice que -
en realidad, el representante, no es más que un simple mensajero, un nun 
cio, "nuntius", ''presta nombre". del repre5entoclo, quien es el que contra= 
ta en realidad y no el representante que sólo declara la voluntad de su re 
presentado y no la suya. 

Esta teorra considera que el representante no hace más que - -
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transmitir la voluntad del representado, lo cual es falso¡ pues cuando el 
representado es un incapaz o un ausente, la voluntad del representado es -
ineficaz para producir efectos jurídicos, en el primer caso¡ y en el segun­
do no existe. Además, nos conduce esta doctrina a no tomar en considera 
ción ni la capacidad, ni los vicios del consentimiento del representante, = 
encontrándonos en la imposibilidad de ejercitar cualquier accián de nuli- -
dad, cuando éste, el representante, ha cometido un error, o ha sido vícti 
ma de un dolo o de alguna violencia. 

Otra tesis, sostenida por Mitteis y sus p::irtidarios, afirma que -
las relaciones de rep!'"esentación son el resultado del acuerdo de voluntades 
del representante y del representado, quedándonos tan sólo por examinar, 
en cada caso, cual ha sido la voluntad que ha dado nacimiento al acto, -
si la del representado o la del representante, poro saber cual de los dos -
ha contratado. Cuando el acto es debido a la voluntad del representante, 
éste no es más que un mensajero del representado, y cuando ha nacido 
por la voluntad de este último los efectos se producen en él por ser su v~ 
luntad la que da nacimiento al acto y que viene a substituir la del repre­
sentante. Pero a fin de evitar perjuicios a los terceros, que podrían fiar­
se Únicamente por las apariencias exteriores, es necesario que éstos tengan 
en cuenta la presentación exterior, pues poco importaría que el representa 
do haya cumplido el acto en realidad si el representante es, aparentemente 
el verdadero contratante. 

Basta considerar lo últimamente expuesto de la teoría anterior,­
para comprender las múltiples complicaciones de ella, a fin de poder de-­
terminar la verdadera situación de las partes sujetas a las apariencias de -
su presentación exterior. Por otra parte, al substituirse una voluntad por -
otra, esta substitución es la de una voluntad real, existente, verdadera¡ la 
del representante, por otra voluntad que no sólo no existe¡ pero, que ni -
siquiera podemos suponer, ya que el mismo representado renunció a favor -
del representante la exteriorizaciÓn, la manifestaciÓn de la voluntad; y en 
el otro caso, cuando n.9 hay tal substitución. se .llega a la conclusión de -
que el representante es sólo un mensajero del representado, lo cual como -
hemos dicho antes, no es posible aceptar. Razones todas estas que nos -­
obligan a desechar, igualmente, la teoría de Mitteis. 

Nosotras aceptamos la teoría que considera que en la relacián 
de representación lo que existe, es una substitución real y completa de la 
personalidad del representado por la del representante y en virtud de lo 
cual, se producen efectos en el patrimonio de aquél. 
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Algunos autores consideran que la facultad conferida al repre-­
sentante para obligar, con relación a un tercero determinado o a los terce 
ros en general, al representado, es un contrato. Esto no es verdad, en rea 
lidad debemos considerar .a la representación como un acto unilateral la ex­
presión de la voluntad del representado para que el representante actúe co-= 
mo si aquel estuviese presente materialmente, en un acto en el que inter­
vendrá la voluntad de éste. Es fácil comprender esto, estudiando las con­
diciones que se requieren para la existencia de la representación y que -­
son: 

lo. El representante, debe declarar su voluntad p::ira .dar naci 
miento al acto que ha de producir efectos en el patrimonio del representa­
do, pues ya sabemos que no hay representación si se trata de un simple -
intermediario, de un mensajero, que expresa la voluntad de otro; el verda 
dero contratante es el representante y debe ser, por tanto, la voluntad de 
éste la que se exprese, a fin de que exista verdaderamente representación. 
Como consecuencia de lo anterior debemos saber si el representante es ca­
paz, si tiene capacidad legal. La representación no exige una capacidad 
absoluta; el Código Alemán así lo ha entendido y hace la distinción entre 
incapacidad absoluta e incapacidad parcial. La primera es· toda incapaci­
dad del ejercicio de derechos, como en el caso del que se encuentra en -
un estado de falta mental de carácter patológico, que excluye toda libre­
dispasición de la voluntad, o el que está en estado de interdicción por en 
fermedad mental, o el que no ha cumplido su séptimo año de edad; en es­
tos casos, la declaración de voluntad es nula. En los demás, la incap::ic'f 
dad es parcial, el incapaz no lo es para el ejercicio de los derechos, y = 
si es cierto que por la declaración de su voluntad no puede obligarse, si­
puede obligar a un tercero por esa declaración de voluntad; por lo tanto, 
si puede ser representante pero, al declarar éste su voluntad, para que 
sea válida, no debe estar- viciada, es decir, no debe estar sujeta a error,­
ª viole!:'cia, a dolo, a r-eser-va mental o a simulación. 

2o. La segunda condición para que exista representación es la 
llamada "contemplatio domini", es decir, que el representante y los terca 
ros, deben tener esa condición en el momento de la conclusión del acto;= 
y que consiste en otras palabras, en que el primero tenga la intención, 
conocida por los tercer-os, de obrar por cuenta del representado; y 

3o. Que el representante tenga poder p:Jra representar al re­
presentado, poder que recibe por una "procuración" dada antes de con­
cluir el acto. Cuando la representación es legal, indudablemente que no 
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es necesaria la existencia del poder, nace ésta y por lo tanto el poder, la 
facultad de representar, del texto de la misma ley, como en el caso del -
tutor, del que ejerce la patria potestad, del síndico, etc., así pues, sola 
mente es necesario el poder, cuando la representoción es convencional, y 
entonces, el poder reposa sobre· la vo!untad del rep;-esentado. 

La procuración es el acto jurídico por el cual una persona da­
a otra la facultad de representarla frente a un tercero determinado, o los­
terceros en general. Como vemos la procuración, no es un contrato, es -
la sola declaración de la voluntad del representodo, para que su represen­
tante adquiera la facultad de obrar en su nombre y a su cuenta, frente a­
las terceros, de aquí ha nacido la discusión de que, ¿ante quién debe ha 
cerse esa manifestación unilateral de lo voluntud? La ley no requiere ni;;­
gún formulismo para la procuración, pero la doclrina discute si se debe h~ 
cer ante el representante, o ·;:inte los terceros que van a contratnr con és= 
te. Mitteis opina, que el directamente interesado en conocer la p~o:::ura­
ción, es el representante p:::ira no extralimitarse en el ejercicio de la re- -
presentación, y por lo tanto, ante éste es ante quien debe manifestar, el­
representado, su voluntad de que lo represente, sin embargo, los terceros -
tienen también especial interés en saber a favor de quién se obligan o 
quien es su obligado, por lo que Lenel cree que a estos son a quienes se­
les debe hacer conocer la procuración. Karlowa coardin<>ndo los intereses 
del representar.te y los terceros dice que tanto o éstos co:no a cguél se les 
debe poner en conocimiento de la procuración; y por últi7no, el Código -
Alemán opta po:- que el poder se comunique indistintamente al apoderado,­
representante, o a los terceros. Hay que tener en cuenta, para decidirse 
ante cualquiera de estas corrientes, que el fin del poder, es dar a cono-­
cer que el negocio que ha de celebrar el representante, lo celebra con el 
consentimiento, y a no:nbre, del representado, lo cuol es de gran interés­
para el tercero que ha de tomar parte en el negocio, pues es la Única m~ 
nera como puede tener certeza de que la persona en contra de quien ha -
adquirido derechos y a favor de quien ha contraído obligaciones el r:epre­
sentado y no el representante. Sin embargo, éste también está interesado­
en conocer el contenido del poder p:::ira no exceder sus límites y no hacer_ 
se personalmente responsable; de t.odo ésto se infiere, que la procuración,­
debe hacerse conocer tanto al tercero como al representante, a pesar de -
que en la práctica el único a quien se le hace saber es a éste último, p~ 
ra que comunique al tercero que es apoderado, procurador, del representa_ 
do y que con tal carácter va a contratar con él y por lo tanto los dere- -
chos y obligaciones consecuencia del acto, se refieren al representado. 

La facultad de obrar del representante, no tiene una extensión 
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precisa, depende de la voluntad del representado, y por tanto, hay que 
interpretar esta voluntad para que asr sepa aquél, cuáles son los lrmites 
dentro de los cuales puede obrar y si se puede substituir por un tercero en 
sus funciones. 

Ahora bien, la procuración, puede tener como base de la re-­
lación interna entre representado y representante, un mandato, pero puede 
ser cualquier acto, siempre anterior, el que sirva de bose a la representa 
ción, como por ejemplo el cobro de una cantidad para que la retenga el= 
representante en calidad de donoción, el.;;. Fácil es advertir que la exis­
tencia de la representación es independiente del acto sobre el cual repo-­
sa, pero indudablemente que su extinción depende de este acto. Es indu­
dable que si el acto para el cual se dió a una persona la fucultad de - -
obrar, en nombre y a cuenta de ofro, concluye• esta facultad se extingue 
de pleno derecho, pues no existe razón ni fundamento alguno para que con 
tinúe sin ningún objetivo, a pesar de que, se puede dar una rep·esenta- = 
ción más extensa que el acto sobre el cual reposa, pero en este caso, la­
representación no tiene po~ Único objeto el acto anterior, igualmente se 
puede dar el caso de que el acto anterior sea más extenso que la represen 
tación y por lo tanto que ésto concluya antes de aquel o en otras pala- = 
bras, la representación, no desaparece forzo:;amente con ei acto sobre el 
cual reposa, puede desaparecer éste y contin"Jar el acto que fué base de 
la representación. 

Puede concluir la representación por revocac1on comunicada o­
los terceros y al representante o sólo a éste, pero de la cual, tengan cono 
cimiento los terceros, pues si no tienen dicho conocimiento podrían supo-= 
ner que el poder existe y podrran sufrir, por esta creancia, graves daños,­
la revocación no aurtirá ningún efecto mientras no sea :::o.1ocido o deba ser 
conocirla por los interesados. También puede con-:: luir la rep~esentación, -
por la renuncia que haga de ella el represPntante, así como por la muerte 
de éste o por que se le declare en estado de interdicción, por encontrárse 
le incapaz para todo ejercicio de derechos. -

Los efectos de la representación se producen directamente p::>ra 
y contra el representado, pues ya hemos dicho que las relaciones· de dere 
cho nacen directamente en el patrimonio del representado con relación a =­
los terceros. 

MANDATO Y REPRESENTACION.- El Mandato y la Represel'.l­
tación son instituciones jur1dicas que han generado un sin número de casos 
en los que se permite ver claro la disposición ajena, la realización de ac 
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tos jurrdicos que parecen denotar manifestaciones de voluntad propias; sin -
embargo, ambas instituciones no se confunden, aunque si guardan entr _, sí­
relaciones muy importantes y características singulares propias de cada uno, 
de tal manera que solamente teniendo un:i noción exacta o cuando menos -
aproximada de ellas, es posible comprender la clasificación que nuestro de 
recho privado actual, hace del mandato, en: con representación y sin re-= 
presentación. 

En efecto, don Juan Sala (5) manifiesta que el mandato, aún 
desde las Leyes de Partidas es aquel acto jurídico bilateral, en virtud del­
cua1 una persona nombra a otra, iiámese ff1or·1clatcrio o encargado de\ de- -
sempeño de un negocio; mandato que puede ser judicial y extrajudicial. -
En lo que se refiere a la representació:i, el mismo autor sostiene que ésta­
es solamente un aspecto exterior del mandato. 

En efecto, siempre que en un ::zcto jurídico se obra por cuenta 
d·a otro y a nombre propio, estarnas en presencia de un mandato; existien­
do en cambio representación, cuando se obra en nombre y por cuenta de -
otro. Ahora bien, Gutiérrez y González (6) entiende que el mandato es 
un contrato sinalagmático en cuya virtud el mandatario se obliga a ejecu­
tar por cuenta del mandante los actos jurídicos que éste le encarga, en -
tanto que la representación, consiste en el acto mismo de exterio.-ización -
del nombre de la persona por cuenta de quien actúa y para quién se ha-­
brán de producir los efectos jurídicos del acto que real ice, lo que da lu­
gar 1 al mandato con representación y, en el caso en el que no se haga 
ostensible la persona del mandante, estaremos en presencia del mandato sin 
representación. 

sa: 
En efecto, el artículo 2560 del Código Civil vigente se expre_ 

"El Mandatario, salvo convenio celebrado entre -
él y el mandante, podrá desempeña_r el mandato -
tratando en su propio nombre o 'en el del man- -
dante". 

En el primer caso, realiza el o los actos jurídicos que le ha -
encomendado (mandado) el poderdante; en tanto que en el segundo, al re~ 
!izar dichos actos se ostenta como representante de su mandante, por cuya 
razón, insistimos, el primer caso se trata simple y llanamente de un man­
dato que no tiene relación alguna con la figura jurrdica de la representa­
ción, por lo que se denomina mandato sin representación; en cambio, en -
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el segundo evento, es claro que el mandato existe, no obstante, también -
existe la representación. 

LA PROCURACION Y EL PROCURADOR. Entendrase según nos­
narra Don Juan Sala '{7); por Procurador a 

"aquél que recaba Ó face algunos pleitos o cos~ 
ajenas por mandado del duei'lo de el las", 

lo que implica según el referido autor, 

"coh propiedad que aquél representa a la personci · 
de otro" (8) , 

por cuya razón, las partida• (9) solfon denominar al procurador con el nom 
bre de Pc15oneío es d.z;:cir, ~egún lo expreso Pt:!11ores en su diccionario de--
Derecho Procesal Civil, aquel individuo que parece que está en juicio en­
lugar de otro persona, es decir, en representación de ésta. Por su parte, 
Cicerón denominaba Procurator al- encargado o agente de negocios; en tan 
to que· los diccionarios actuales de la lengua española definen al procura= 
dor como aqo.:él que en virtud de un poder por facultad de otro ejecuta en su 
nombre alguna cooa. 

Del. concepto mismo de procurador, es fácil inferir el concepto 
de procur.ación, es decir, la realización mismo de ciertos actos jurrdicos -
realizados por cuento y o nombre del mandante, actos que le han sido en 
comendodos formalmente, en un documento, que debe ser exhibido en el = 
momento mismo de la real iza ció,, de los actos. 

Como se ve claramente, los conceptos de mandato, representa­
c1on, procuración y procurador se encuentran rntimamente vinculados, de -
tal manera que al hablar del Endoso en Procuración se están involucrando 
todos estos conceptos. 

EL ENDOSO EN PROCURACION .- A virtud de lo expuesto -
hasta el momento podemos definir al Endoso en Procuración de la siguiente 

Es el mandato con re esentación, de naturaleza cambiaria, ue -
ara · os efectos de esentar e documento en-

·udicia o extra"udlcia mente-
su 

De la definición que precede se desprenden los siguientes ele­
mentos: un mandato; una repr-ntación; un mandante y repr-ntado; un -
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mandataria y representante, el cual tiene el carácter de procurador; y, -­
por último, los actos jurfdicos encomendados son los de presentar el docu­
mento endosado para su aceptación, para su cobro o para su protesto. 

Los elementos anteriores han quedado tratados en este copftulo por 
lo que solo ampliaremos lo referente o mandante y mandatarios. 

En tratándose de mandante, éste además de ser representado re 
cibe técnicamente· hablando el nombre de endosante, por lo circunstancio::­
de ser el último tenedor del título de crédito endosado, por cuyo razón -
tiene lo facultad de presentarlo para su aceptación, cobro o protesto perso 
nalmente, o =i través de un mandatario, el cual recibe el nombre de Endo 
satorio en Procuración, que ademó-; de ser mandatorio es representante deÍ­
mondonte. Precisamente, refiriéndonos ahora al Endosatario en Procuración, 
nos encontramos que únicamente puede serlo aquello persona legalmente 
autorizado para tal efecto, lo que nos hace recordar o Don Juan Solo 
quien se expresaba acerco de lo procuración, que ésto solamente podía ser 
realizado por Letrados, lo que enlozo el referido autor con el concepto de 
mandato, el que podía ser, de acuerdo o lo novísima recopilación de Le­
yes de Indias y a los Partidas, judicial y extrajudicial, siendo de por sf -
el judicial lo que nosotros ahora denominamos mandato con representoción­
y más concretamente, poro comparecer y <;1ctuar en juicio, en tonto que el 
extrajudicial es paro todo tipo de negocio que no implique gestiones ente­
la Judicatura. De acuerdo a todo esto, el señor Sala odverti'a que único 
mente podían aceptar los mandatos judiciales los procuradores, es decir -
los Letrados, claro está que en trotándose del Endoso en Procurución, no -
podemos decir que se trote de un mandato con representación de corócter­
judicial, pues el Procurador tiene facultades de hacer gestiones extrajudi­
ciales también. 

Ahora, constrifléndonos al análisis del Arti'culo 35 de la Ley de T.!_ 
tul os y Operaciones de Crédito, usando en todo caso el "1 nstrumental" que 
hemos obtenido a lo largo de este copftulo, ·tenClremos que hacerlo de lo 
siguiente manera, previa la transcripción de lo invocado norma jurídica: 

"El endoso que contengo las cláusulas "en procuración", 
"al cobro", u otra equivalente, no transfiere la propia.= 

dad; pero dá facultad al endosatario para presentar el­
documento a la aceptación, para cobrarlo judicial o ex 
traiudicialmente, para endosarlo en procuración y para­
protestarlo en su caso. El endosatario tendrá todos los 



derechos y obligaciones de un mandatorio. El mandato 
contenido en el endoso no termina con la muerte o in­
capacidad del endosante, y su revocación no surte efec 
tos respecto a tercero, sino desde que el endoso se ha= 
cancelado conforme al Art. 41 • " 

"En el caso de este artículo, los obligados sólo podrán­
oponer al tenedor del título las excepciones que tendrían 
contra el endosante". 
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ELEMENTOS DE LA DEFINICION LEGAL DEL ENDOSO EN PROCURACION. 

l. Endoso conteniendo eléíusula expresa que implique 
procuración; 

2. Endo!:cntc; cndc!>ctar!o '=' pr~t:•_•rt:u:lt:.iir; 
3. Mandato con reprt:sentación; 
4. Facultades y deberes del procurador y; 
5. Consecuencias de la representación. 

l • El endoso dado en procuración, determina ~u n<ituraleza co 
mo un mandato con representación, de acuerdo a lo que hemos venido es= 
tudiando, paro realizar, Única y exclusivamente determinados actos jurídi­
cos. 

2. Todo endoso en procurac1on implica dos elementos subjeti­
vos, a saber: el endosante y el endosatario, el primero es necesariamente 
el último tenedor o propietario de un tftulo de crédito, de acuerdo a lo -
establecido por el artrculo 41 de la propia Ley de Tftulcs y Operaciones -
de Crédito, quien por la naturaleza misma del endoso debe ser considera-­
do como mandante, poderdante y representado; en tanto que el mandatario, 
por la_ misma razón dsbe ser considerado apoderado, representante y procu-
rador. -

3. De los elementos anteriores, se desprende que la natur.ale­
za del endoso es exactamente la de un mandato con represer1tación, lo que 
implica necesariamente que el endoso produzca todas las consecuencias ju­
rídicas propias de_ un mandato de_ tal naturaleza. 

4. Las facu hades y deberes del procurador se contraen a la-­
presentación del trtulo de crédito para su aceptación, a la gestión de su -
cobro judicial o extrajudicialmente, al protesto en caso de no ser posible­
la aceptación o el pago correspondiente, extrajudicial, y por último, tie-
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ne la facultad de endosarlo a su vez también en procurac1on; además, tie­
ne el deber de rendir cuentas siempre de la actuación que se le ha enco­
mendado. 

5. En virtud de la representación, se entiende que el procur2_ 
dor actúa por nombre y por cuenta del endosante, es decir, de su mandan 
te, lo que hace que sus actos jurfdicos se reputen del poderdante no pro= 
píos, por lo que se vincula· aquél con los terceros y éstos, puedan oponer 
las excepciones. 

CRITICA AL ARTICULO 35 DE LA LEY GENERAL DE TITULOS 
Y OPERACIONES DE CREDITO.-

Toda vez que hemos descubierto en esta disposición, que el en 
doso en ella contenido corresponde a la figura jurfdica del mandato con = 
representación, resulta ocioso que el mencionado artfculo declare: 

" ••• El Endosatario tendrá todos los derechos y obli­
gaciones de un mandatario"; 

además, que en la parte final del mismo, se exprese: 

"En el caso de este artfculo, los obligados sólo po­
drán oponer al tenedor del tftulo (entiéndase endosa­
tario en procuración), las excepciones que tendrfan -
contra el endosante". 

En efecto, insistimos en que estas declaraciones de orden legal 
no tienen sentido, y además son redundantes, porque son consecuencias, 
en el primer caso del mandato que implica la naturaleza del endoso; y en 
el segundo, de la representación que se deriva de la naturaleza misma del 
endoso, pues, como hemos mencionado, se tTata de un mandato con repre­
sentación. 

En lo que se refiere a la expresión: "El Mandato contenido en 
el endoso no termina con la muerte .o incapacidad del endosante", nos en 
centramos con una excepción muy importante a la regla general de que -= 
las mandatos terminan con el fallecimiel"to o incapacidad del mandante, In 
que es explicable debido al principio de Bona Fide · ~e norma a las ope­
raciones mercantiles y a todo el derecho comercial de m~nera genero! -= 
es decir, que en virtud de tal principio, no se puede entender que se .-e­
vaque el mandato porque el procurador está "procurando" en beneficjo de 
su endosante. 
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CONCLUSIONES. 

Entiéndese por Tttulo de Crédito, según la fórmula expresada -
en el artrculo So. de la Ley General de Tttulos y Operaciones 
de Crédito, el documento necesario para ejercitar el derecho -
literal que en él se consigna. 

De la fórmula legal se infieren los siguientes elementos: lncC!!:_ 
poración, legitimación, IH-eralidad y autonomra. Elementos 
ésto5 que son necesartsimos por.:i comprender la figura jurtdica 
d.al endoso, pues ella de alguno manera los afecta y en algu­
no manera los implica. 

Los trtutos de crédito se closificcm, en atención a su manera -
de circulación, en: nominativos, a la orden y al portador; 
sin embargo, para los efectos del presente trabajo, de esta cla 
sificación, sólo nos importan los títulos nominativos, y los "ar 
portador". 

Los título~ nominativos son susceptibles de circular por endoso­
º por recibo, importóndor os solamente la primera opciÓn paro -
los efectos de esta tesis. 

El endoso es una cláu~...ila de los tttulos de crédito o,ue, por 
su carácter mismo es .:.ccesoria e inseparc.ble del propio tttulo, 
y sirve para transfer~r el documento y el o los derechos incor­
porados en él • 

El endoso, para que cumpla con su función, lo circulación de -
los tftulos de crédito, debe cumplir con los siguientes requisi­
tos esenciales: firma del endosante e inseparabilidad respecto -
del tftulo de crédito y ne esenciales: nombre del endasatarfo,­
clase de endoso ·y lugar y fecha de endoso. 
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El Endoso puede ser: regular e irregular. El primero invofucra 
los llamados: en propiedad, en procuración y en garantía (Al­
gunos autores agregan al endoso en re~D<"no); en tanto el segun 
do hace referencia a los denominados: En blanco y al portador 
(algunos autores hablan de "el especial", "el condicionado, -
etc., que no he estudiado en este trabajo). 

El Endoso en propiedad trar1sfiere la titularidad y dominio del -
tftulo de crédito y de los derechos en él incorporados, otorgán 
dole, consecuentemente, al nuevo tenedor del mismo plena le= 
gitimidad respecto de él. 

El endoso en garantía es aquél en el que se incluye una cláu­
sula exprese, en la que se mencione que se da en 11 9arantía 11 

-

u otra expresión equivalente, lo que otorga al endosatario to­
dos los derechos y obligaciones de un acreedor pigr.oraticio 
con respecto del título en que se inserto y los derechos incor­
porados en él. 

Se trata de la garantía de un derecho real de prendo sobre co 
sa mercantil. Este derecho es autónomo, pues garantiza un i,:;­
terés propio y distinto o cualquiera otro, lo que explico que = 
los obligados en el tftulo no podrán oponer al endosatario en 
gorontfa, los excepciones que tendrían contra el endosante. 

Los endosos irregulares tienen muchos 1 imitaciones en nuestro 
medio jurídico mercantil, porque su excesiva circulación puede 
provocar inflación y caos en la economía. Sólo hoy una ex-­
cepción, la relativa a los cheques y con limitaciones. 

Hemos dejado al último lo relativo al ENDOSO EN PROCURA 
CION, ya ·que o él le dedicamos máyor esfuerzo en el traba= 
jo. En efecto, se entiende por ENDOSO EN PROCURACION, 
según la fórmula legal: Al que " •••• no transfiere la propiedad; 
pero da facultad al end~atario para presentar el documento a­
la aceptación, para cobrarlo judicial o extrajudicialmente, pa­
ra endosarlo en procuración y para protestarlo en su caso ••• El 
mandato contenido en el endoso no termina con la muerte o -
incapacidad del endosante 1 •• " 
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El endoso en procurac1on tiene la naturaleza del mandato con­
representación, sólo que no es revocable por la muerte o incapac.!_ 
dad del endosante y con validez plena en el mundo jurídico -
mercantil. 

Los elementos del endoso en procurac1on se clasifican en pers'!,_ 
nales, materiales y formales. 

Los elementos personales del endoso en procurac1on se identifi­
can con las denominaciones de endosante (mandante y represe'!... 
todo) y endosatario (IV.andatario y Representante). 

Los elementos materiales son el mandato y la representación, 
en virtud de éstos, el mandatario y representante (endosatario -
en· procuración), se encuentra obligado a hacer po:- cuenta del 
mandante y representado (mandato propiamente dicho) y en nom 
bre de éste (representación), los siguientes actos jurídicos (cu::' 
ya· ejecución constituyen la procuración): Presentación del do­
cumento para los efectos de su aceptación; gestión del pago -
respectivo, la cual podrá ser judicial o extrajudicial; (endoso -
en procuración) y; gestionar el protesto correspondiente para los 
casos de su no aceptación o falta de pago. 

Debido a la naturaleza del "mandato", el endosatario en procu 
ración debe rendir cuentas de su mandato a su mandante, de Ío 
que ha constituido su encargo. 

Debido a la naturaleza de la "representación", los obligados -
podrán oponerle al endosatario en procuración, todas las excee_ 
cienes de carácter personal que tvvieren contra el endosante. 

El Artículo 35 de la Ley General de Títulos y Operaciones de­
Crédito es criticable en lo siguiente: 

A. Es redundante de manera innecesaria. En efecto, si la na 
turaleza de la procuración implica al mandato y a la re-::' 
presentación, es lógico pensar que el procurador (endosata 
rio) tiene las obligaciones que competen al mandatario can 
representación, por 1 ::> que la ley no necesitaba decir " ••• 
El endosatario tendrá todos los derechos y obligaciones de­
un mandatario ••• "; no obstante, en lo relativo a la no --
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terminación del mandato por causa de muerte o incapaci 
dad del mandante, si se haya plena justificación en el uso 

·del término mandato, pues aunque cuando de por sf la pro 
curación !o imp!ica, -:iquí se hace referencia a una excep­
ción al principio general de la revocabilidad de los man-::. 
datos por causa de muerte o incapacidad del otorgante. 

B. Si en virtud de la naturaleza mismo de lo representoción,­
se entiende que se está actuando en nombre de otra perso 
na como si ella, concreta y motericlmente lo hiciera, re= 
sulta innecesario lo expresión de lo ley que establece en­
e! referido artículo: " .••• los obligados sólo podrán oponer 
al tenedor del título (endosatario en procuración) los exc'=P 
ciones que tendrían contra. el endosonte". 
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